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ADVERTE TelA.

......._ l.1oL..Jl.I"'<· ceralpúblico unanovela morisca, me haparecido nece
-~, •."I) i 'tal' al fin alqunasnotas aclaratorias, para quesirvan

l l 01' ql 10 t i ' , a Generalit
Com la relig 'o . s l b ueblo e

media luna, n di r I , St es que se al an en abierta
JUl1TR nI WJ.U~~'fm.lf4 ( 1 los nuestros; separada hoy tie nosotros aquella

r e mar que divide ambos paises, y por el mar que
divide ambas creencias, sonenteramente desconocidos sushábi
tos para el cotnun de las gentes, que sin duda alguna al pasar
la vista por la novela que tengo el honor depublicar, mirarían,
sindichas notasjustificativas, como estravagancias y ridiculeces,
las supersticiones, la adhesion á los encantos y (antas/as, que
'011, tan comunes, y que Meen lasverdades sociales y religiosas,
acaso mas inconcusas, entre los sectarios de lahoma.

Tambien presento por conclusion un catálogo que conüene
todos los nombres de autoridades, empleos y dignidades que
juegan en esta obra, con su respeaina traduccion al castellano,

En su virtud, suplico al lector quese tome la incomodidad
de dar una ojeada por las notas que le indiquen los números
ú asterisco« que vayaencontrando en el curso de la lectura, sin
lo cual tal vez no pueda pre entársele muyclara la inteligencia
de algunos pasaj~s,
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. ," '" .' :: ' ·P.C.- . -numenral d~ la A/hcllJlbra y Generaüfe
el centro de dos cor 1Ie as d mont nas, u lenco su

or.'gen en lo mas escaoroso e. astila la TieJa, y que reple-
JUnH\ nsá d~s n sobr,e l~ otra, ' forman un seno impenetrable al

parecer, de rocas, de cuevas y barrancos, nace un peñon aisla
do y gigantesco , mas alto, mas sombrío, mas escarpado que
cuantosÍe rodean, deÍ cual nosproponemos dar una esplicacion
detallada• .

. Destaca .magestuoso sobre una frondosa; 'aunque pequeña
vega. Su dircccion es de Occidente á .OrieI1te~ contando mil
ciento veinte piés de longitud, y quinientos de altura.. Por e.1
lado de Occidente lo enlaza uupeñascal COIl una de las sierras
principales; pero este peñascal, colocado entre el peñon y la
sierra, es tan pequeño que forma conellos un desnivel á ma-.
nera de profundo foso; y por la cara del Mediodia ofrece un
plano vertical; cuyo aspecto es imponente.

Alerra en verdad una masa tan disforme, unamole tan som
bría,,volando sobre su pié hácia el Sur, y amenazando ruina in
cesantemente con sus crecidos almendrones casi fuera 'de equi
librio.
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10 LA DANDEI\A DELA YIfiGEN DEL :itIúNTE

Por la parte de Oriente se muestra cortadoen visel, ó mejor
en escalones naturales y de forma irregular. Por el Norte, se
desvía en una rampa precipitada, que aunque escabrosa por las
peñas que nacen de trecho en trecho; está cubierta de hermosa
yerba, y termina en un hondo barranco que corre á lo largo
del peñon, separándolo de otra série de colinas y montañas, que
semejantes á encrespadas olas, se pierden á 10 lejos en el hori
zonteSeptentrional.

Este barranco, llamado el barranco de Tollo, tiene su origen
en la cueva de Marimon, abiertapor' la naturaleza en el borde
Occidental del referido promontorio; es decir, debajo del peñas...
cal que lo enlaza con las cordilleras madres, pero en su cara del
Norte. Por último, el barrancode Tollo, del que nos ocuparemos
á su tiempo, marcha en la misma direccion del peñasco, lamién ..
dolo en su falda, hasta desembocar en la vega.

A lo largo de la hasedel gran peiion. que ~'a conocemos, y
...oIIIIIi----ab azáudolo por tres de sus lados, se halla Cervera del RioAI

......_---...:ama ; .. en su elevada cresta, que salida de aplomo se inclina
hacia el ~ diodía; e e cuh Ole n a oNlasl~uina d~ un' lau GeneraH¡fe.'

! . 0" '11 •.:. U ./ -' . U e: . ....r · . U al tu el
, tiguo astí o. . r ,' .T: , \

. Aquíconducnnos I J etor por n roo sen olpa a' ~xaminar.

. . Tn nI n éon acili ad la situacion pintoresca de ~úl pue~lo ta;u miserable;
~ JUn n n~ n a o en' un valle :profundo;agovmdo por el peso' de un
: \: monte que lo oprime; separado del resto del mundopor las ca-
:' . denasde montanas que por todas parles 'le rodean '; .pero fecun

do en inspiraciones para el poeta, abundante en monumentos
para el arqueólogo, y lleno de misterios para el hombre• .

, CerVC1'a del Ilio Alhama debe su origen á la dominación
romana, encuyo tiempo este pueblo 'estaba reducido únicamente
al barranco de Tollo. , '

El imperio Musulmán ensanchó sus límites, y le hizocorrer
hasta el borde Oriental de la peña, donde plantó 'su mezquita: .
'Y sin abandonar'la falda de aquella, .la cual le servía de defen-
sa, )0 iba subiendo hácia Poniente por su cara del l\Iediodia, á
medida que las conquistas de la media luna, dabanaumento á
su pohlacion.

El poder de Jos Arahes concluy óá su vez, y el pueblo Cris-,

L:'
I
l.
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Ó LA ~IORA ENCANTADA.

liana lomó posesionde Cervera: convirtió en' templo suyo la
mezquita, y dió nuevo empuje á sus edificios, que siemprecami...
nan al Occidente; 'pero que se.olvidan ya del peñon y se dilatan
alegrespor la vega hasta las márgenes pintorescas del Alhama;

En el puntoenque los moros dejaron .la poblacion y la lo
maron los cristianos, ha formado el peñonuna inmensa conca
birlad, semejante á un dosel de piedra, donde las chinas que se
desprenden con frecuencia, hacen el pasodemasiado temible. '

En este sitio, que es la señal divisoria entre los dos barrios
únicos en Cervcra, erigió la piedad cristiana una ermita de
dicada á San Antonio, por cuyo motivo ha recihido la peña en
aquel parage , el nombre de P~ÑA DE SAN ANTONIO.' '

Con tales noticias, fácil será ~.a al lector formar una idea
clara de Cervera, desde el borde del peñon en que lo hemos
colocado. ' " -

....olIIi_---a..1.l·~I· r ·ge la vista hacia el Norte; despues de deslizarse sua
emc te po la rampa que forma lamontaña , se estrella cien

varas mas a l\ljo 'en (el Ff oc [' 010' bar, ' .mis~b e Generaüfe
l b d · -"" 1,1) U I I I't1li U d · I 1I

1OY., que a razan o DI ue penan, ra mar anuo ID a an-
donarlo hasta el límite oriental e aquel, (Jonue ' ~e obla, y se

JUnH\ ndiri .r1 eidente'por su cara,meridional, sin'separarse nunca
e (!le a' ase; : ', ' . . ' ' . :

Ya ha visto:el lector que Cervera , á escepcion de algunas
callejas laterales que se dirigen á la peña, tiene tina sola calle,
que comienza en el barranco de Tollo, é interrumpida única
mente por algunas plazuelas, concluye en el fin occidental del
pueblo, llamarlo las casas nueras.

, Tampoco tieneCervera sino dos harrios principales; EL DE

AnntBA y EL DE ABA10: ' este concluye en la ermita de San
Antonio, y aquí principia el otro, que termina en las casas
nuevas.

Los dos barrios en que se divide Cervera , pueden y deben
ser mirados como dos pueblos separados el uno del otro por
ochocientos ó nuevccicntes años, Su aspecto y su posicionlo
estan indicando. '

El harrio deahajo, ó sea el primitivo Cervera, miserable, de
aspe~to sombrío y de edificios ruines, está agachado debajo de la
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peña, en cuya cúspide se descubren los'restos ,del castillo que
le servía de defensa. '

La generacion que lo edificó, guerrera y poco culta, no bus-
caba sino una choza, un tejado donde cubrirse, y un alcazar
con que defenderse. Noasi el harrie de arriba, el nuevo Cenera;
construido en un siglo de paz, por una generación industriosa,
huye de la peña que lo agovía, busca las comodidades que ape
tece, y se disemina por una frondosa campiña en las placenteras
orillas 'del Alhama..

Su aspecto es mas dilatado, mas risueño, pero menos va
liente.

Entre los dos barrios, el de arriba y el de abajo, entre estos
dos pueblos juntos, pero separados por la distancia de ocho
siglos, se remonta la peña con su castillo, queelevándose sobre
ambos, los domina á los dos. El antiguo Cervcra mira aquel

.---castillo con agradecimiento; el nuevo Cervera lo mira con
bro: el primero ve en él su cuna, el gigante que veló su

.....---- . fancia; el segundo ve la página mas viva de su historia. . .
, El q e en chdo ~n re ra e fp~ñ ba o ¡ á i e nerallfe

, J

lado del Medioilia es erim ta a; s n acion He terror que le
hace retroceder un paso atrás. Ve abrirse bajo sus piés un ahis

UnIR Dt J\nUm ·e ical de cien varas de profundidad, y ve dibujarse en su
fondo el pintoresco pueblo de que hemos hablado. '
. Delante de él nace una pequeña vega amena yencantado

ra, cubierta de matas de.olivares, pobladade bosques de fron
dosos árboles, y sembrada de jardines, entre los que descuella
alguna que otra pequeña alquería.

Esta vega, este delicioso vergel, fecundizado por las aguas
del Alhama, cuyo curso tranquilo sigue la dirección del pueblo
entre arboledas de Olmos, recuerda las campiñas del Tempé,
que tan b;Uas y agradables nos describe el historiador romano.

En la otra márgen del rio, y frente á la peña del castillo,
comienzan á nacer nuevascordilleras de montañas, que princi
piandoen suaves pendientes, sembradas de yerba, de remeros
y tomillos, terminan luego en crestas de piedra viva, yermas,
escarpadas y de formas caprichosas.

Tras estas montañas se acumulan todavía otras montañas,

. ,

\
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.: : : ·;: Ó LA- IlIon,\: ENCANTADA. '15

y.en el último término, .donde espira la.vista, se levanta .de
contínuo un vaporcillo diáfano, que se tiñe de rosa trasparente
cuando por la tarde lo atraviesa-el último:rayo del sol alsepul-
tarse en'el horizonte. .

Si desde el mismo peñon en que nos hallamos, dirigimos .
ahora los ojos al Norte, veremos al otro lado del 'barranco·de
Tollo, colinassobre colinas, verdes-y frondosas todas, pero que
se precipitan las uaas en las otras á manera de.olasen un mar
tempestuoso. .

Digamos .por último, que el clima de Cervera es.henéflco y
.saludable.. El invierno pasa por él fugitivo, como el disgusto
por el corazon de.un niño. Jamás falta la yerba á la oveja; ni á
la cabra el tomillo. Si alguna nochese cubre el suelo de nieve,
al dia siguiente aparece un sol radiante que la disipa.. Los ne
vazos sirven alli únicamente ;para ' nutrir los manantiales, fe-
cundi~ar las semillas y preparar una primavera herrnosa.: que
destella bie prontoesnialtaridode verdor los montes, de flores
~ ile placeli los ~alles ~ '. : . . .

Pero ya ~s hora d . u~rv o. oQep:;a §Ies' lu~i íl ...fi!!•. '!ti
castillo, centro y escenario e o os los snce os oue tendrán

... " ... ;J \1

lugar e nuestra novela. , . .
JUnU\ DIs' . u t' e .contemplar desde el borde de. la peña . las

amenas florestas que hemos descrito, damos unos pagos atrás, y
nos cerramos en el: cerco de murallas arruinadas, donde solo
se descubren restosdemolidos de antigua grandcza,y un pedazo
de ciclo sereno: se'esperimenta una sensacion igual ála que es";'
perimentaría el que desde las alegres danzas del teatro, pasára
súbitamente á lamagestuosa solemnidad de.un templo.

Dediquemos algunos renglones á este castillo, delque solo
se puede juzgar en el siglo XIXJ por los débiles .vestigios que
subsisten; restos.magestuosos , últimos suspiros de un imperio
poderoso que sucumbió.

El primer cerco de murallas que nos brindan con sus ci..
mientes, única parte que hoy se conserva de ellas,es de piedra
sillar; abraza en 3U ámbito,.á manera de corona, toda la cum.,
bre de la peñaJ y sigue su misma direccion, contando ocho
cientosdiez piés de longitud, medida de Occidente á Oriente; v

. . ' _ . ...

: :~.

yGeneraliré·

·1.
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'seiscientos de latitud ,de l\lediodiaá Norte, sin' rebajar la CUf",:"

vatura del' monte. , ',.' ' " , ' ::, , :1\ ; ',

Los restos que-pordicho Jada han podido' resistir al tiempo
descubrenun espesor de diez piés; están relejados en dos esca
Iones,' y mediaentre ellos y el barranco de 'Tollo, una altura de
doscientos piés.. : " "

Siguiendo esta primera,muralla"hasta la cara dell\1ediodia,
la verémos desplegarse en el horde del precipicio, ora enclava
da entre dos almendrones, ora. pendiente·en un derrumbadero, '
ó .sostenida en alguna profundidad aterradora por. arcos de
mampostería y horrnigou, que descansanengruesos contrafuer
tes de sillares, obra' atrevida, que solo la intrepidez romana
pudo acometer, y Su constancia acabar. . .. .. . ;:~

,':ror la cara del Norte se conservan además los cimientosde
una contramuralla, que sin abandonar la dirección general ',del

----~a;s illo, empalma con la muralla' en los estremos de Oriente y
Occii:len e, dividiendo el plano del alcázar en dos grandes es:'

......_--.p anadas, una a [ort iO'~tam t íncllnad portia endieute ~~
, d~1 monte , y la otra'¿ Medro )a. r dI e :" . al, ora Y' General/t.ea ' En medio de esta quees 131 mas s ensa, se levanta con or- : ''

¡ g 110 I laza fuerte, consus cuatro cortinas de piedra 'sillar, ,
~UrtTl\ DI J\ asr JDla. tas, después de haber sufrido el peso de tantos años.
, Cuenta la última ciento cincuenta y seis piés de ,longitud y

noventa de latitud. En lacortina del ' Norte existe aun una
puerta ogiva, y algunos indicios aunque .débiles del torrean del
homenage, flanqueado en sus costados por dos pequeñas torres
ó grandes bastiones que se pronuncian en los estremos oriental y
occidental de dicha cortina, defendiendo tarnbien la plaza por
aquel lado.

La misma cortina forma con la contra-muralla' un corredor
estrecho y sombrío que une dos' planos, uno á Oriente y otro á
Occidente. en que la plaza divide la gran esplanada de que ya
hemos hahlado.

La cortina meridional se ostenta de lleno en el borde de la
peña, cortando por medio la muralla.

Nola resguardapor este lado contramuralla, porque consolo
su posicion, con el abismo sobre que vuela, desafíaal enemigo:

:, ,':

¡"l,;,·,'

~"
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no la flanquean baluartes ni rebellines ; porque no los necesita;
y se despliega arrogante y.descarada como' el siglo'guerrero que
la edificó. " . . ..'.

En medio de ia plaza tiene lugar la boca de un algibe pro
fundo: y tanto en aquella como en el resto del castillo, alternan
con los fragmentos 'de muralla que'aun existen; antiguos, bene
rabies y tostados por el ;sol,algunas paredes de yeso, levanta
das en distintas ocasiones durante I~ guerra .civil ,que mas pa
recen tapias de corralizasque lienzos de uo alcazar. Sao las tales
paredes retazos de paño viejo cosidos á un manto de púrpura:
soo la pinceladade un embadurnador, dadacon estupidez.sobre
un cuadro de Rafael ó de l\lurillo.

. 'Este castillo se comenzó á edilicarpor los romanos, 'y se le
dió mayor estension , y se concluyó por los moros. . : '. . . ..

Prueban lo primero, el hormigon de que están construidos
losc· lentos, conocido conel nombre de muraila romana; las

ooe(las de .ata y cobre que en varias escavacíones casuales,
se an neo trad~ con el busto del César; v lasmuchas lápidas . .
que parecen enterradasC;o rl S) r ina, , 'O ~ ó c rse o CláSl rríélYGenerallfe
jOf ;cons~r:vadas, trasl am ehn:eü1e a contioua 10n:

JUnT1\ nI' RnnJ\WOl\: .

. . .. .. :

" ,

, .

' . --(CAf?IBVJ

./V:~~J8~,
/VJLIrA

.' ~ ;

. Esta es una lápida votivaó sagrada. "
, :S ~s ' dimensiones son tres piés y. medio dealtura Y" dos de

. 2!
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anchura: Las letras' están abiertas ti cincel, 'y falta' parte del
primer renglón~ Vatidas las Cifras de dicha lápida, resulta esta
inscripcion: :

:, ;" : ~ ' ., ....• CIVES R01\tANUS
LARIVUS VIALIBUS ' .

VOTUl\I SOLVIr LlVENS MERITO.," :

,Que traducida 'al castellano dice:

\ .

(Fulano) ciudadano romano, cumplió de buen animo, como
ilebi«, 'c~n el voto hcchb 'á toe -Laresviales (ó:Dioses~ustiJdios
del camino)

........._---
....... En to o tiempo; en todo lugar,y cualquiera que baya sido' ', '

,
la iDe "naClon , d~ ;lwmb e ' i~mWie t ro tcfll ~ir;g¡' _sysGe n e ra life ':

, slipli~as á la Di~inida • E E í DE- .U JURA ':' .:r, . -j
i BIen haya viví o estealum ra o por os claros resplandores ' , ~

!\JUl1TRDI 1\ la ligion ver~~dera, bien h~ya sido su ~spíritu. fascinado j
por os De los delirios de 110 caprichoso pagamsmo ; siempre en

1 sus necesidades ha levantado sus ojos á Dios, siempre lo ha in-
i vacado en su dolor, queriendoal propio tiempo aplacar su ira
1 con promesas de sumision y de agradecimiento. He aqui el ori-

gen de los votos. . ,
El pueblo romano Iuémas "dado queotroninguno aesta espe

cie de culto, dedonde resulta tanta piedra y tan importante para
la historia, como dejóen el suelo. fértil de nuestra:España, aque
lla generacion conquistadora y victoriosa.

Entre lasmuchas clases de lápidasqueusaban losdescendien
tesde Ilómulo , ocupan el primer lugar las VOTIVAS Ó SAGRADAS:

llamadas votivas , porque eran el símbolo del cumplimiento de
algun voto: llamadas sagradas, porque este voto sedirigia siem
pre al Dios ó Genio que gobernaba en la esfera de cosas á que
pertenecía el peligro que estimulaba al hombre'á hacer el voto:

La manera que los romanos tenían de escribir estas lápidas.

,
n
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.0·'L.0\' llORA ENCANTADA .' . , it'
era: tan variada 'comoarbitrarin. Unas veces solo grábaban en
ellas el nombre de la Divinidad á quien se dirigía :elvoto:'otras
el nombre de la persona que.lo haciay ,el de la Divinidad 'á.
quiense había dirigido; otrasel de la persona, el de laDivinidad
yel motivo que'ocasionaba elvoto; 'Y por último',:solian grabar
.tambien el de la persona-que' lo .hacia; los títulos ó categoría
de :dicha persona, el nombre del Dios 'ó Genio á -quien se
consagraba, y una manifestacion por final ~ . de haber cumplido
su ofrecimiento"cuyo último .estremocasisiempre lo ponían' en
cifra. _. :. , ' '

. ~ '. A esta clasepertenecela lápidade que nosocrpamos. :
:En ella estuvo esculpido el nombre de 'Ia persona, el 'cual

I ha desaparecido por la fractura oblicua que hoy tiene, la piedra'.
: . ,En ella se lée:todavía'la categoría dé dicha persona,' C. 'R.'
cives romanus; los Dioses á quienes se ha dedicado la .Inscrip
cio , lUVUSYIALlBUS~ :á:los Dioses lares; y la protesta de
liabercump, ido su .ofrecimiento, V. S. L. M., cumplió de buen
ánimo,co-mo Flebia conel voto hecho, ... " . , ... . "

. Esta ' p Ied¡'~ se con erv ~rl$~~léntib' p~ J~'é re~ó'- dé Generalife
una de las dos parroquias ael puelllo. DE e 'LTURA ' ,

t a á . a no menos . irnportante que la .anterior. podemos
Ila: a ro af. nuestro.aserto: pues aun cuando no.*os. es dado

ánosotros presentarnos 'como testigos oculares; porque sin iluda
ha desaparecido deÍ 'pueblo: hace menciondeella D. JuanFran

.cisco de Masdeu en su historia crítica de España; en la parte ti-
tulada COLECGION LAPIDARIA y NUMISMAT1CA DE ESPAÑA ROl\IANA,

capitulo XV tratado DE LOS LARES, en que diceasí:

lEn Cenera, la de cerca de Tarazona:»

: :.ULLICI.
LAIUVUS.
VIALIllUS.
Y. S. L. ~1.

Ullicio cumplió de buenánimo, como debla, con el voto he
cho cí los Lares t'iald:'+" ." ...•...--_.-
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, «Estal ápida .sedescuhrió casualmente enla villa de .Cerve..;.·
-ra en eldia -ti; 'de noviembre de:1790'"en ocasionque se reno-
svaba el empedradodelas' calles.» . :', ;":;" ','.', .' ; <. ..
i; Y despues añadeel .mismo 'autor en una nóta, :que .euando
apareció esta piedra' se.hallaba de 'corregidor en Cervera, : T ra~
gia.que fué quien le suministró tales noticias. r. : '.: :; : ' : ' , ' ~" ;

Estasdos lápidas, nosolo pruebansobradamente el principio
\: que hemos sentado, si es quehacen surgir de su' ínterpretacion
1: un raciocinio nada violento, que llega á demostrar todavía,mas
¡; , de lo que nosotros intentamos demostrar; y es que" Cerverano
\' : solo fué pueblo romano, si esrque fué un pueblo distinguido y
1. entregado á la guerra: porque,si en el paganismo romano, los
\: Dioses é .Genios tenian repartido entre sí el 'gobierno de. lasco-
:.: , sas; ,y las lápidas se 'erigían á cada divinidad ' por haber librado
¡: . al hombre de peligros- correspondientes á su esfera'de dominio;
\:. es elaro:queel pais en que se encuentran muchas lápidasdedi-
\'. Gadas á osLares viales,'es porqne allí hubomuchos peligros de
i natal as, re riegas. etc. e ú ica n e tiene IU·7 ar enel cam- ~~ .

\ \ . po yca .inos. Así como cJa flu , erso ks 19 a iJllo~~o'l. Generatte
l tos, sonC1VESRO ~ rus, Íl laa'il nos roma'nos, como manifiesta la
¡ p'i dra cuv diseño hemos -presentado. vel -pucblo en que aque-
.UnIR DI Rila: a 1t Bao, era precisamente de una importanciaregnlat. .'.
1 . '; Otra deJas lápidas' encontradas en las rainas del castillo de
! . Cerveraesla que {\ continuacion trasladamost . : :

,
1. '

¡ .

~ ,

:~'~-. - ,-- .......-: .: ,
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Su forma; como' se percibe poreste grabado, es uuparalele
pípedo perfecto; sus dimensiones las mismas que las dela ante
rior, y seconserva' incrustadaen la fachada principalde la casa
consistorial del pueblo.
, .'La circunstancia de!estar representadas por simplesinicia

les todas las esprésionesgrabadas en esta lápida" haría imposi
ble.su versión sifelizmente DO.viniesen en su ausilio la historia
V las tradicciones. " " " .' , i . :

~ . Existe un precioso.folleto traducido,del latinvcuyoobjeto es
unicamente cantar las hazañasde dos valientes generales,roma":,,
nos llamados Luscio y Larcio, hermanos el uno del otro; los
cuales despues dehaber asombrado ásu patria con su valor, se
lanzaronintrépidos á las sangrientas guerras de España,/donde
continuaron orlando sus sienes connuevos laureles arrancadosá
esta nacion arrogante y batalladora.

Asegura,porotra parte, UDa tradiccion muy válida en el pue
filo e Cerv.e a, que la época masgloriosa desu castillo en tiem-
po de los tomanos, fué 'aquella en que sus jefes eran Luscio y ' .
Larc o, valIentes gen r-áies i l~ó' . ' r'i1. ab, ~ qUlS cejí Generallfe
breves dias, peroqu por m s e moie on enl. na efr.iega del

JUnTR mudo a~ , oroso; pueshabiendo salido de"su castillo:al fren-
t e u a f·1 nge de guerreros en persecucioudel enemigo,
consiguió este por: medio de una estralegia,.·arrollar dicha fa
lange; prehendió en seguidaá tan esclarecidos generales, y .cor
tándoles sobreuna piedra las cabezas, las arrojó dentro de su
misma fortaleza. ' , ', ." , ., ' .. .

El débil resplandor. quepuedan esparcir semejantes noticias
es el.único asidero:que tenemos para descifrar lalápida en cues
tion, que considerada artísticamente, puedeser HONORAnIA ÓlM

PERlAL, porque á'estas dos interpretaciones se presta con igual
fundamento; , ' : ' . .. , ' "

Si es imperial, ydesciframoslas iniciales que contiene, re..
-ulta esta ínscripcion:

LUSTIUS. LARTIUS. FHATHES.

. 'JULIO CESARI.

7
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LUSTIO LARTI9"FRATRIB'US ".'.:,: " ,"
. .:jULIUS 'CESAR.: j ' ,

. '\ .

: En estecaso la referida lápidafué el pedestal sobreque des...
'cansóalguna estátuá de Julio César.dedicádapcrtanilustres
generales ásu Emperador; manera de honrará sus superiores,.
muy seguida entre los romanos. . . :. í ;

. : (SUa lápida es honoraria; ' debe interpretarse .en este otro
sentidor . ' ': , · : ,; " ', ":: "f

. ~

: : : ' ; . ; , ~ • ; '. " ; . ' .I : : , 1:' 1,j ~ ;J:

'¡ tusbio 1/ Larcio'hermanos.La ded-icmi á:Julio Cesar. .':: ; j

20 LA BANDERA; DELA VIRGEN DELMONTE

.' : Quetraducida-y.arreglada, á nuestra lengua dicer

, .
1\nURtEn al' :c~so : la 'piedra debió oste'nt~rse :orgullosa , sobre al;;.

guna plrarnJde levantada al efecto en medio de laplazafuerte,
'6 en la 'clave de alguno de los arcos 'mas severos del ' ca's t i lio~ ' · '

Pero sea de esto lo que quiera: sea.HONÓRARÚÓ nlPEUIAL lá
referida piedra, 10 cierto es:que del mismo modo:que la ante...
rior, prueba nuestroaserto; es decir, que el castillo de Cervéra
fué edificado y habitadopor los romanos." . ., ;. " ,.

Para confirmar ,nuestro segundo 'principio, parahacerver
que dicho castillo fuéensanchado y concluido por los árabes.se
hace preciso recordar loque hemosiadicado enla desoripcion
de los fragmentos de muralla que se conservan; estoes,que :se
hallan relejados en dos 'esca lones: A~ora , bi~n ; 'el primero es el
que presenta consu sombría magestad todo el carácter de obra
romana; el segundo, mas delgado, mas fresco', está diciendo con
su color, está espresando con su arrogancia veleidosa, que Iué
edificado en untiempomucho mas'posterior. 'Lóconfirman tam...
bien, las consejas y cuentos tradiccionales del pueblo, pero

...oIIIIi_-_-..:....Que traducida y arreglada.tamhíená nuestra <lengua, dice:
• I

\: .
~ ,

L:
! '!
~ . ,

I

-ti
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para sentar con mas garantías nuestra. opini ón, será forzoso
dirigir una miradaartística, aunque breve,sobre este alcazar. :

: Las murallas que se conservan.vestan rlivididas en su altura
en dos.secciones: la primerarobusta ysecular"la segunda mas
.airosa y más moderna: la líneadivisoria entrelas dos secciones
es muy marcada: en dicha ; línea comienza;el primergolpedel
talusó rebaje;endicha línea se lee el cambio de,dos genera
ciones, de distintos husos, de dístintos gustos, de-distinta cons
trueciomLa primera seccion de esta jnuralla digimosy pro- _
hamos que es de romanos; la segunda sentamos; que es de
moros; porque no puede ser de romanos ni de cristianos.

No puede ser de cristianos, porque las almenas rompían
lisas, sin filete ensu punto de arranque que las separase de la
muralla, circunstancia infalible en la construccion de los secta
rios de Cristo; y si' por serdichas almenas simples paralelepí»
B dos sin terminar, en tejaroce«, manera de edificar comuná
'moros istianos, no se puede afirmar que perteneciesenála
secta .~ ahorne ana ,:'se" uedeaflrmar en verdad ,porque debajo .
de dichas al e as, n a ~ 1'al! po f"p-r.~D ld en'tr ella" . ~élGenera lr fe
arFa:nqu~ del talus , are n e . mas el eus ' ,' vRopre todo,
or He se des liega una gallarda 'agiméz consu airoso par~eluz

su. o I[OJ l"ubea. ¡ , . , " , ' . .: . . : ,
Sabido esque -en España, no. se' conocieron .las agímeces

hasta que las introdugeronlos árabes; sabido es .tamhian qUl;}

sobreuncimiento arábigo no· pudieron . edificarJosromanos,
luego aquellas murallas sinopueden ser cristianas ni romanas,
son precisamente arábigas. :'. ' ' .:i ,

, A esta prueba negativa, pero de sólido fundamento, pode
mosañadir varias positivas, Primero, elhecho de.existir .como
hemos visto, donde quiera que sea" ventanas gemelas y agime
ces; segundo ,el aljibe construido' con ladrillo morisco;tercero,
el torreon del homenaje de la misma piedra y delmismo tiem
poque el talus de las murallas, el cual torreon estaba coronado
por un órden de almenas cortadas en impage perfecto; y bien
sabido es que solo la generacion arábiga ó morisca, dié en Es
pañaá sus almenas la graciosa forma del impage. , i

Y si por acaso la arquitectura, esa sabia maestra, que nos
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'enseña á leer en el libró de los monumentos y delasruinas,
rasgando ante nuestra vista el'velo de los 'siglos; 'y(IUenos pone
en comunicacion conlas generaciones que dieron el ser á tantas
y tan 'colosales maravillas 'arquitectónicas . que hoy'asombran
nuestro espíritu';' si ella sola no fuera bastante para comprobar

, nuestra opinicn ; llamaríamos en nuestro auxilio á" su hermana
la historia; la cual refiere queen la batallade Clavijo conquistó
D. Ilamiro 1 á Logroño , Calahorra y,'otros pueblos inmediatos
que'habitabanlos 'moros. Cervera, pues, es un pueblo muyin
mediato á Calahorra ya Logroño. ' . '

Otrasmil pruebas pudieramosulcgar en favor: de:nuestro
aserto, pero omitimos este trabajo; ' porque cuando la. verdad
existe, se empaña' su esplendor, ' acumulaadopruebasén torno '
'suyo: ' " , " : , ~

__.....--~ ' Una vez probado qué Certera fuéun pueblo habitado por los
romanos y por los moros, continuaremos 'el hilo de nuestra his-
toria. ': : ,.':......_--

El que un ,momento se, haya entregado asus reflexiones,
oculto 'entre los escombros de ta"plaza de ' este :caslmo, ~ habrá
esperimentado nna' 'sensacion mezclaila de dolor y 'de suhlimi
dad: ve en su fantasía precipitarse'los' siglos tras los,siglos; ·ve
nundi"rse con ellos mil generaciones florecientes un :dia, y los
restos solitarios que le sostienen,' son' la voz de todas ellas que
le hablan desde el sepulcro cornun. 'Cada siglo arranca una pie;';
dra de aquellas murallas; cadasiglo levantaun montan de tier-
ra mas en el suelo. ' .' , ' .

En el año 1830 se conservaba el torreon del homenage, que
nacia en medio de la cortina septentrional dela plaza; en el
año 1834'Ias murallas estabancoronadas de almenasiel torrean
se'hundió; las almenas las rapóuna compañía de zapadores con
objeto de'habilitarlo fuerte de moda en la guerra civil. El pri
mero rué víctima del tiempo; lassegundas de la moda; el tiem
po 'Y la moda despojaron de sus galas ,al castillo de Cervera; le I

arrancaron los dos símbolos de su 'antigüedad, símbolos que
eonstituian su índole propia; quehermoseaban susancianas rui
nas llenas de espresion; que lo hacían un vehículo que enlazaba
las generaciones existentes antes de Cristo, con las quevivieron

tn
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mil ochocientos años despues. Este castillo sin su torre, sin sus
almenas, es.un ente mutilado, 'mi monumento sin vida; es una
matrona. vieja á quien han robado el arco. y la aljaba, únicas
prendas que 'conservaba de sus dias de gloria, de su bella ju-
ventud. . . " " '. . .

Si. volvemos á colocarnos en la plaza fuerte, y salimos,de
ella porla puerta que 'mira al.Oriente, marchando eh la misma
direccion, próximos y paralelos al borde de la peña, nos encon..
tramos despues de·haber andado una distancia de 240 pies, en
un punto cuyos vestigios escitan la curiosidad de cuantoslos
visitan, ála par .queson elobjeto, ó mejor la fuente de todas
las consejas y cuentos moriscos que se relatan enIas cocinas de.
Cervera durante las noches inclementes,del invierno.
" .Consiste en un retrete.cuadraagular, abierto en el suelo. se-

mejanteá una pila de grandes .dimensiones. Tiene cuarenta y
dos piesde longitud, .treinta de latitud y cinco de profundidad.
~res désus caras son de tierra,y las forma el mismo corte que
se proyecté ~ara labrarlo: la cuarta; ó sea la que mira al. norte;
es una barrem,de peña natural, una,pequeña rocaquese eleva J \..Je I

bastante de la' roca matriz. " '. ' , .D
, .' . 'En el ángulo j:lue forma esta, con uno de loslados ó paredes .

JUNT (le tierra·ya aescrilas, se,descubre ocultaentre ·la maleza y la .
broza que allí-se ha depositado, la bocanegra y circularde una .
cueva abierta á pico, que dando su entradaal.Norte, como la
peña ~n que está practicada, se dirigeelladerecha y horizontal,
quince Ó veinte 'pies hácia ell\lediodia. Aquí se tuerce á: lais
quierda, y se hace tan angosta, que apenas puede .penetrar
á gatas un muchacho" hasta llegará un cierto punto, donde to
davía: se estrecha mas,'y' convirtiéndose en un estrecho agujero,
toma repentinamente la direccionvertical.

Si por este agujero se deja caer una piedra, se oye un ruido
interrumpido por intervalos iguales, como-si de trecho en trecho

. chocara conun cuerpo saliente, ó como si rodara por una esca
lera.perpendicular: ruido misterioso á la par que imponente,
que se debilita ' por grados , hasta perderse 'del todo en el
abismo.

.La cueva referida, tan particular y tan.profnnda, de la que
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solo hemos .dado un tibio bosquejo, es conocida'entre los habi-
tantesdeEervera con el nombre 'de CUEVA DE LA LUNA:. '

.··.EI papel que'desempeñara cuando el castillo florecía, se ig~

nora absolutameutejy hoy solo sirve para encender el terror:
en los niños, la curiosidad en los jóvenes, el misterio .en las
viejas. . ' '..

El :muchacho que se encarama por las peñas:á robar sus
huevos al cuervo , único :habitante' de tales, ruiuasr.que anima
con.sus graznidos; Tetro'cedeasustado al acercarse á la cuevade
la Luna: si'la necesidad le obliga á pasar delante de ella, arru
ga · l a~ frente, frunce .lascejas, la'mira de reojo, y alarga el paso'
á 'medida quc'ladeja atraso .

El niño queIloraen-el: regazo materno . ' calla'tímido con
solo .pronunciarle al:oido ir la cueva de la Luna.s Y la abuela
q.ue entretiene sus nietos al derredor del fogon; lesrefiere mil
consejas arrancadas de esta cueva; con.quesu madreadormecia
tambienen otro tiempo su infancia: Ya supone encerrado en su

......._-- fondo sin fín', un tesoro ' imponder~1:lle' 'de':ricas ' piedras 'del
Africa; ~'a la nresenta. cQmo guarida (le 1ma familia 'mimerosa
de ogros, que despetlazan ;yo se traganil cuanta criatura humana
se descuida en'llegar á susinmediaciones: ' ó masbenigna otras
;"eces con losnielasque laescuchan. suspendidos de su vozr.ima
gina á la cuevade la Luna la 'entrada engañadora de un pala-
cio mágico ' lleno de delicias, donde habita hace muchos siglos
cierta. Ueina mora, de hermosura sin igual,encantada';por un
mal Genio á quien negó unapeticion exigente 'y atrevida', y
condenada por él, á pasear eternamente' en el silencio deja
noche por las ruinas solitarias del castillo.· ' ¡ 1>; ; ' , .•

. Tales 'fábulas se desean por C1 pueblo.de Cervera, y sinose
las crée, al menos se .las oye-coa placer. . ., ,:, > . ' " ; ~

.Los corredores sombríos que las'originan; la boca imponente
d~ la cueva, la imaginacion fantástica dé los cerveranos; todo
convida á ello. Oidas..desde lacuna talesconsejas , se encarnan
en el hombre con soberanía; conociendo después los objetos tan
apropósito que las producen, las llega á mirar el vulgo conal
guna realidad: y esto hace que á nadie en Cervera le sea des
conocida la cuevade la Luna, y que nadie haya dejado de subir

1
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una vez por lo menos, á tener el gusto de contemplarla un mo
mento.

. Dirigiendo ahora los' ojoshácia el Norte, desde el punto en
.que QOS hallamos, se encuentra á primera vista, al otro lado del
barranco de Tollo,'una colina frondosa, elevada,y algo incli
nadaalOriente, cuyas faldas se hallan cubiertas pormiserables
casucasde,dicho barrio, yen cuya cima', que forma una plaza
en óvalo, rodeada porunantepecho de pared y.algunos arboles,
se descubre un templo gracioso, dedicado á Nuestra Señorabajo
la invocacion de LA. VIRGEN DEL :MONTE. ' , ' '.. ~

Su fundacion es desconocida, yaunqueantigua,noloes tanto _
como .el castillo 'que se •levantaasu frente" y entre;cuyas d03

laderas, la de aquel y 'la de esta, forman el barranco'de,Tollo; .
semejante 'al álveosinuosodeun caudaloso rio. r . ; , ! >.;, ; ! L'

..' ,<En unode los ángulos de la Virgen del l\Ionte se levantaun
pequeño campanario; y en el opuesto tremola constantemente
nna oaÍldéra; blanca con 'una cruz azul,' sobre una:asta de.ma-
lleraplantada verti~almente en el borde del'tejado, cerca de,la ,
esquina.' ' : ' : P.e. Monumental de121 Alhambrc;4 Generallfe

" Tbdos losaños'se renueva: esta uandera el dia oela' Asceu- .
JlJnH\ sion, Y- los cer\Te.r~no~ n~ saben mas.acerca de'ello! sinoque sus

antepasados repnieron siempre la nnsmaceremoma. '" ::~
Desde la ,ermita se baja por una calleja estrecha, pendiente;

y que ferma mil revueltas, á la iglesia de San GiL , " !:' ,.¡

El día mas solemne.del año; hablo deaquel .en que Jesús se
elevóá los Ciclos, se celebra en dicha parroquia misa solemne;
á la que asiste en' corporacion, el Ayuntamiento delaVilIa•.: .¡

A las diez deja mañana, concluida .la misa, echan á vuelo
las campanas de San Gil: inmediatamente responden-con su voz
'de tiple los esquilones' de laYirgen del Monte; ,y.á la.señal.de
estedoble repiqueteo, de esta sinfonía,de este alegro de carn
panas;' que el eco repite en las montañas multiplicándolo-hasta
Jo infinito; .sale de la referida parroquia unaprocesion.:acompa" '
·ñada delAyuntamientoy una numerosa concurrencia. EJ :p~
'curador 'de la villa conduce, levantada en alto, labanderabhm~
ca que'va á sustituir á la del año pasado; yeantando el cabilde
el himno que comicnza i ~ ' ~, : i "

4
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DI

SaluÜs hiun(inae Satol'

va subiendo la. procesion por una torcida callejahastaIa Virgen
dell\lonte .- - :.

El capellan del santuario, la espera en la Capilla; recibe-la.
bandera'que le presenta el procurador, le entrega -él ' uIi estan~

darte, y cantando la letanía gcneral de 'los Santos, vuelve'la
procesion porotra callejaá la parroquia de donde ha salido.' .:

Entonces el capellán sube -al tejado; arranca la bandera- vic- .
ja destrozada por los aires, é hinca la nueva -que comienza a
flamear, hasta que á su vez la sustituye otra. . _

" Una bandera blanca hondulando todo el año sobre un ·tem'"
plodedicado á la Vírgen, al frente ' de' los restos demolidos de
un castillo de Mahoma; no puedemenos de ocultar alguna sig
nificacion: el cambio que se hace dela bandera por elestandar
te de Cristo, es espresivo, es misterioso; y sin embargo, Cervera
permanece indolente á lo uno y á lo otro; Todos:sus.habitantes

......_-- acompañan semejante procesiol1, y ninguno puede darrazonde
ella: ni una sola-vez les ha ocurrido preguntar: ¿Cuál es el
origende esta ban(lcra. ;.~ ¿0ué representa este 01Ollumer!to que
nos-legaron nuestros abuelos?-Las Musas y la historia .toman á
su cargo satisfacer esta- pregunta. La segunda-nos -abrirá en
cuanto pueda-su seno de 'verdad: y las primeras alumbrarán
con sus inspiracionesla oscuridad del tiempo. L _'

. : fié,aquí el objeto de'nuestra novela. Objeto que nunca se
hubiera podido cumplir, si un incidente tao estraño como ines-
perado no hubiera venido en nuestroausilio. • . •_ " .. .

i
¡
¡

-:: -: En.una deliciosa y solitaria vega; distanteuna legua de Cer
verav.yen medio de la confluencia de dos rios; el Alhama.y el
Linares, j cuya mansa corriente lame con suave murmurio las
jóvenes alamedas que nacen á sus orillas, y sobre un sueloIron
dosoplantado de frutales; se levanta un viejo torreon almenado,
de piedra sillar, sin mas labores que una puerta pequeña y al~

gunas.aspilleras abiertas con dificultad en sus gruesos muros
para dar paso - á la luz , -Ó para defenderse por .ellas del
enemigo.

..
l' , ! .

l-t ! .
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.Este torreonque de tiempo inmemorial está sin uso. .:alzán-'
dese magestuoso y: severo entre el verde IollagcdeIavega,
siempre ha sido mimdocon -supersticiosopavor . flor Jos habi
tantes'de las comarcas vecinas.-Nunca se ha vistoabiertasu 'pe
queña puerta .de hierro:·yel·:anciano·pastór-de los mentesque
lo circumbalan.lreíería á las-zagalascon acento.misterioso, que
algo de particular,y.nada.huenc. :habría de ,ocurrir en tierra ó
mar, el dia e~ que 'Ser.viviente penetrase en aquellaIatídica
morada.. ; . : · · ~ : · ·· I · '. . . . ,; , . .o, . ,

,Este dia llegó por fin, mal grado de zagalas y pastores, y
el tribunalde la justicia penetró en aquel. pavoroso ' recinto, en
busca de un criminal, .no sabemos si sodomita,ó parricida..que
dentrodesusmurallas se refugió. Y aunque todos losqueeu
traron.confiesan haberpercibido ciertooloren gran manerades~
agradable,.al fijar ..el pié:'dentro del torreen, y. como un.vértigo
que contraia susfrentes: nada de particular, encontraron en él
ailemás dcl reo que buscaban; sino un lío de pergaminos escri-
tos, rollados; y casi 'ininteligibles , á pesar de .estar colocados . :
con'esmero, 'en el agujeroque formp el pticnte donue se afianzój Generalíte
algun:andamio,.en el remoto tiempo de su construccion. : " j "

.. : En eLp'rimero ·delos pergaminos deciat , , .,
(1 ,

. ~ .. .. . ..

. LEY.ENDAS DEL MORO GARSSI "

ú sea kistoria del grande Als-jerib, nuestro Emir, durante su
.glorioso reinado en el castillo de Cenera, y de los amores de

su muyhermosa hijanuestra Princesa.

El moro Garssi es el que habitó dicho torreen hasta la es
puIsionde los moriscos. Rctirado en él con su familia, segun
parece, y separado del pueblo cristiano, rendían culto en secreto
al Profeta, y entretenian sin duda las noches en leer los dulces
relatos de su pasada grandeza.

Estas leyendas las componen diez y siete cuentos prolijos,
maravillosos y pesados, como todala literaturaarábiga, corres
pondientes á los diez y siete años que ese Als-jerib reinó en

In
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Cer,Ye.ra;,y .estan dispuestos de tal modo que cada cuento puede
~el'. mirado como la crónica particular de un año." : , ; ''" >
- ~ : . ; Estos: cuentos so~ los que me han movido á escribir la:ver
dadera y sin'par maravillosa historia que publico: dé ellos'me
beservido para la primera parte; y la segunda; :mela han su
geridolas muchas .tradiciones'documentadasdel pueblo. : .' , " ' '' ~

:¡ . Bsverdad á fé mia, que aunqueconcierto temor, porquelas
cosas .prodigiosas temerse deben.he hecho una especie de fusion
del contenido de todos lospergaminos, y adoptando el estilocor
riente-con que en nuestros dias se escribe',' yellenguaje que
en nuestra Patria .se-habla ; he dado un nuevo corte con nuevas
puntas, 'á:la antigua y enmarañadahistoria del célebre Garssi;
pero también es cierto, y sin. empacho 10 confiesa' mi lengua;
que'al llegar á ciertos lances superiores á teda comprension hu-
mana';,y al entraren detalles de religiones que .lamia no son;

__~:_-:---nada hequerido .poner de mi propia cosecha, y he llamado en
mi:auxilio al moro Garssi, copiando enteros'algunos fragmentos
delsus p~rgaminos~, Y: por cob~rde al. ~aceI~ est,a,c?nfes~ondn~ se
me',tenga, porf-lue el lector mismo aIra 'al llegar a tanmaudJtos
portentos'« bien oliró el compilador ~ cristiano en no meterse en
tan oscuras profundidades que, ni á su religión; niá sus creen
cias atañen.)

Aqui puesprincipia la curiosa historia de LA BANDERA DE LA

VIRGEN DEL ¡UONTE, Ó lo que es lo mísmnder.aaona ENCANTADA

EN EL CASTILLO DE CERVERA •
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CAPITULO PRIMERO ~ .
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EL . CASTILLO DE ALS-oJEBIB, ABOU-ALHAMA. (1) . : ~ ;

EN el 'siglo:octavo .se ha~lába triunf~nle el poder ' 'm ti~ul nian ; ...
(2}el imperio de Mahoma (3) era una águÜa gigantesca,:qne:

nn\ fija~óbre'la Caheb át (4) cubría con .sus ~la5 el Orien~e 'y el
Occlde.nte. ta bandera de la media luna; levantada en la Meca, '
Y'empujada rápidamente por el impulso de sus conquistas, se
despl~gó bien pronto en el Asia ,~n el Africa ,. 'y'en,p'arte de
la Europa. La España, envidiable porsus florestas, apetecible
por su clima templado, escitó desde luego la codicia del leon
áfricá'Ílo; ycomo si elM~diterráneo rompiera susdiques, cubre
usa 'plaga de' turbantes las deliciosas campiñas de Andalucía;:
acometen desenfrenados á los cristianos; y estos tímidos cual
bandas de fugitivas corzas, corren á refugiarse en las cabernas
mas ocultas del Norte; hastaque el estandarte desplegado en
Covadonga , rehace su ánimo abatido; opone vigorosaresis
tencia <11 orgullo de los sarracenos; y entonces dan piin~ipio'

. (f) Léase la nota ti en su párrafo 2~ o ~' 3.o
(2) . Nota La párrafo i2. ,

~ (3)" " Nota La toda ella. . I •

(.f.) Nota La párrafo i7.
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las continuas .luchas entre las dos religiones; y entonces co
mienzan á teiiirse de sangre, los rios plateados de la Iberia•

.En el año 850 era Abderramen 1I dueño de casi toda la Es
paña, y señor de las fortalezas mas principales de ella.

Con estos ligeros detalles podemos ocuparnos ya del castillo
de Cervera , para formar idea del cual, tal como se hallaba en
la época de quehablamos, parece necesario recordar por un
momento la descripción que hicimos de sus ruinas.

El primer órdende. muralla que abraza dentro de sí el ca
bezo delgran peñonque le sostiene, se levantabahasta la al
tura de doce pies, y estabacoronado de robustasalmenas.

Lacontramuralla que seenlazabacon esta, en lospuntos de
Oriente y Occidente, se presentaba mas alta, menos gruesa y
tambien almenada.

El plano comprendido entreuna y otra, hacia el Norte, que
formaba un cuadrilongo irregular, estaba cubierto de morales,
almenaros, granados, y otros árboles que asomaban sus copu- "1

........--Oa5 ramas por cncim, qe las murap~. de a A'hamhr~ ' ~;3ene-ral¡fe~
, . .:..En ,et centrq pe la csplanada ~uc formaba la ' cQntramt1rana ~!a con.la muralla : del Meuioaia, naciHa esta'comoya sabemos. . ~

Ul1Tll DI nnen el b?rdedel precipicio, descollab~ la plazafuerteflanqueada . ~
n n en us angulos con dos robustos bastIOnes. . ' . ' ..' . '.l

. . 'En medio de estos ba~tiones se '.leva~t~ba el torrean ~d~lho- . j
menaje: y sobreeste respetable ' torreo~ ; tre~~iabaio~ens ,¡lIit~~ .
mcnteaespensas de u~ céfiro,sutil, la ' bandera blanca ' d ~t~os:
bomiades.. .' . ' .." , .1\ " ,: . ;o ,: :

, '. En .la época á que nos referimos el aspecto esterior ~er
castillo de Cervera no era otro que el de un alcázar impenetra
ble. Murallas fuertes; herguidas contramurallas ,severas torres,
baluartesy .rebcllines, .seprcscntaban deJleno al enemigo,
cuando desde losmontes vecinos fijaba enél suvista. Mas si por
Iueraofrecia un aspecto tan sombrío é imponente, hrindaba.en
su interior con todos los placeres y comodidades del palacio de
unsultan.

Este castillo pertenecía al noble Als-jerib, á quien Abderra
menhabía nombrado su Emir, en virtud dé ciertas.circunstan
ciasque el lector no desconocerá á su tiempo.

t

¡
1. '
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: .: Als-jerib Abau-Alhama; era un respetable anciano de cin":'
cuenta años;.y tenia una niáa de diez y ocho; lahermcsa.Zahra
que hacialas delicias-de-su padre... . '

Dicha niña, á quien Als-jeribamaha'con frenesí, era elúnico
motivo, merced á las supersticiones tan dominantes .entre los
moros, de que su padre ; ' el heróico general, ':el vástago mas
ilustre de todoslos .guerreroszenetes .que tanto se distinguie
·ron por su valor .en- las ccnquistasde Espaiia, · sepultára.sus
timbres y.sus laureles entrelas murallas de un.retirado Casti
110; pero los goces que proporciona el amor paternal, son.sin
duda alguna,' la palma mas;agradable que ' puede coronar á un
corazon ,tierno y sensible. ';' ,: . , ': :' : ",
" Poderoso Als-jerib " y:obligapopor·el'destino á vivir cons
tantementoen .un alcázar; si,.habia.de ;conservar :la preciosa
vida:de 'su" hija / segun predijo la :ciencia de ' losElyrnasósá-
bios del Asia; reunióen el de Cervera, todo el lujo ~todala
grandeza'y encantos susceptibles.al. poderde unsoberano orlen-

. ~:~rr:~az~~:~~ücar ' c ua.n~~ lr. ~ue~i'r] p'o~iglc I~ ¡~~~? l~d de sgy GeneraIife,
-:.' Con .este motivo se liabian herigido:üentro' de la: plaza;· en

suscuatro. murallas, 'regias hahitaciones cubiertas' de oró y de
seda" en' que :vivian' los jefes de la escuadra militar':al servicio
de. la Alcudia, ó dominios del poderosoEmir Abou-Alhama; los
jefessolos¡ y de ningún modo sus mujeres ; que habitabanen el
pueblo por muy secretas razones que luego conoceremos.
:' ,' EI Emir ocupalla el primer piso ,del torreendel homenaje; y
en el segundo; cedo mas elevado de la.torre; estaba lacamara
desu hija, dominando elcastillo á ' la:manera del nido de ' una
tórtola que lo colocara debajo de -las almenas:' Y'esto 'no:care
cia de designio; porque así.para subir á; dicha cámara', .se ha
cia necesario ' atravesar primero las , guardias de la' torre; y
cruzardespués la antecámaradel Emir, lo-que no podía conse
guirse sin producir 'un ruido particular, graciasá la,disposicion
artificiosa del suelo. (-iY .':": . ' " ' í ,

, Aun.cuaudoabusemos nuevamente de la paciencia del lec-

'- '(1) ' ~ota 2.'! ': . , : '. ° 0 ,
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lar 1 le. suplicamos nos acompañe un momento .á reconocer las
principales bellezas que contiene este castillo, comenzando por
la torre, es decir, por las habitaciones del Emir y de' su hija.

La entrada se verifica por.una pequeña puerta ojiva que
aun se.conserva en el siglo XIX. . ; ;,;'r:

.Un alfarazdestacado delcuerpo de guardia de.la plaza, hace
la centinela de la puerta. Su estatura es arrogante, ' su postura
imponente, la mano izquierda descansa en el puño de la espa
da ; y. con la otra agarra una gruesa lanza que reclina sobreel
hombro derecho. ' , ,
.. Después de suhir seis escaleras formadas, por otros tantos

sillares, se llega á un pequeño retrete,despojado de .todo ador
no,:y sin mas luz que la quepuede penetrar por una angosta
visera practicada en la.muralla; Aqui se abre en dos ;hojas
una puerta de caoba, y se presentaá un golpe de vista 'la cá

__~:_~-mara del Emir.
Es perfectamente cuadrada, Un zócalo de pérfido la rodea

por sus cuatro I~do.~ hastaJ a alt?ra l de cine? 9u~r Las ~ r~n lasenerdli 'e
paredes de hermoso alalJastro agarecen esculp'ldos con estrema- . '
da delicadeza, graciosos impages. primorosas lacerías, y alguna
flue otra ajaraca de dificil ejecucion; entre los que.se descubrían
algúnas inscripciones cúfícas , pero tan habilmente combinadas
con las líneas de los impages, ~. las hojas de las ajaracas, que
solo el Emir, que estaba en el sentido de ellas, podia desci-
Irarlas.

. En cada ángulo de la cámara nace del suelo una.robusta
columna de mármol verde; con base de.'sardonia color de fuego,
cuyos capiteles tambiéndesardonia, recibenel pesado cornisa
mento de ébano conembutidos de marfil, sobre el cualdescansa
inmediatamente la techumbre, prodigioso artesonado .de sándalo
y de.lit; entrecuyos relieves descuellan por suhermosura, algu
nas.bovedillas compuestas de pequeñas conchas de colores,que
un artífic éárabe hacombinado con maravilla: . . ,

En cada lienzo de la habitacion pendendel cornisamento dos
colgaduras de púrpura,'que unidas en su arranque del arquitra,
ve, se van separando después en pomposo pabellon, hasta enla
zarse cada cual con la columna de su ángulo, y arrastrarse
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luego todas consus franjas y caireles de oro, por las ricas alea
, tifas de Persia que cubren el paviniento.

. Junto á la testera se ven cuatro cogines de terciopelo carmesí
con borlones de orocolocados el uno sobre el:otro; y próximos á

/ellosdosgrandespebeteros al apagarse, que exhalanpor interva
los las últimas bocanadas de humo; que'se va depositando en lo
alto formando una atmósfera de fragancia.
. No se descubren mas asientos que los cuatro cogines, porque

todo el que penetre en la cámara del Emir, tiene que',estar
en pié.

Gabinetetan voluptuoso recibela luzpor una ventanaagimez
alta, .que á la par que da entrada á .los rayos del sol, lo
preserva de la intemperie con un vidrio morado.

Entre las molduras de una de las paredes de alabastro, que
manifiesta su mérito á favor del sesgo de los pabellones; nace
un colmilJo de jabalí en forma de escarpia, donde cuelga un
cuadro de diez pulgadas:de longitud por seis de latitud, muy
bien cubieño con un p~ñ? ,negrodmenral de la Alhambra yGeneralife

¡Qué cuadro tan misterioso era este para todos... ! Y¡que
terrible para Abou-alhama•.. ! "
t Si del retrete ó antecámaradel Emir, tomamos una' escalera

angosta y oscura, compuesta de diez sillares, nos encontrare- .
mos en ,la antecámara de la Princesa, igual en un todo.á la de
su padre. Una puerta de granadino conduce á su estrado, tam
bien cuadrangularyde las mismas dimensiones que aquel; pero
cuya vista produce una impresión mas risueña y aduladora.

Lo entorna á la altura de una vara un.zócalo de mármol
blanco: las paredes.est án cubiertas por un tapiz tirante de ter
ciopelo azul con flores de oro: sobre .el zócalo nace un órden de
erguidas y sutiles columnas de alabastro conbases de oro, colo
cadas.de trecho.en trecho á una distancia"conven lente:sus capi
teles asimismo de oro, sostienen un ligero arquitrabe de caoba
en contacto inmediato con el cielo raso: entrecada doscolumnas,
ó sea en los intercolumnios, hay espejos de cuerpo entero cun
marcos de marfil, grandes, pero no tantoque no descubran algu
na parte de 105 tapices con sus flores de oro.

Del arquitrabe cuelgaunjuegode pabellones flotantes de da;
5



;

"
' 1

'J ,'

:J

:m ,...

LA BANDERA DE LA VIRGEN DEL :MONTE

mascoblancoconfranja.de plata, cuyas ondassimétricas mueren
antes de llegar al marco de los espejos.
, ~ El cieloraso, pintado al fresco por UD pincelde Tunez, repre
senta la hermosa vista de Argel naciendo en un bosque de naran
jos y palmeras, que alumbra el sol desdeel horizonte del mar,
con su primer r~yo que dirige al través de las niehlecillas de ~

I~ llluiaua. . ~
Esteestrudo era. alumbrado por la luz mágica que producía 5iel cristal estríado de la ventana agimez, descomponiendo '1

t

aquella al atravesarlo, en sus siete colores maravillosos. ' . 1
El pavimento lo cubria unaalfombra de Toledo; yen loshan- ~l

quillas estalaeticos de cedro con tapetes de grana, que rodeaban 'l
la cámara, seveian tirados al descuido, encajes de Valencia, J
g::lsas finas, plumas de la India" piochas de diamantes', ramos j
de coral, y otros muchos aderezos que contribuyen á emhelle- t

...... .ccr la hermosura de una Princesaoriental. , ~

A las lados de la p'uerta había sobre dosl ~edestales de jaspe'enera l l' ~e'~
. ~ 1 . . 1::1 fl d C' I1 el 1ft ... I I

.!I.dos tluO es con macetas ue ores, e, nene; de esas ores qne :?!

segun espresion '(le los antiguos, llenan la atmósfera de per- , ,1
fumes, y. el mar de fragancia: y á su frente, esto es, en la M
testera se h~lIaba la hermosa Zahra dulcemente reclinada sobre :1
cuatro,cogmes de seda. N

Con razon se lomaba por adagio su hermosura; y con razon .'~

se la miraba como una hurí bajada del Paraíso al 'castillo ,ij. , ~

de Cervera. ~

Su rostro era largo, blanco, y despedía ese pudor atractivo ,,'!

que imprimen en un corazon tierno las diez y ocho primavera$. J
En sus megillas se veia el colorde la rosa: en su frente la palidez ~

de la azucena; y al caer lánguidamentesus párpados, aumenta- ,~

han la'gracia adormidera de sus ojosnegros y sensibles. Bajoel i
turbante blanco que ceiiia sus sienes, con una diademade esme- . , ~

raldas en la delantera, se deslizaba su negra cabelleraen lar- J
gas trenzas qne al replegarse luego detras de las orejas, vela- J
han en sedoso pabellon, las purísimasfacciones,de su semblante. .~

El brazo derecho, recostado en un cogin, sostenia con la ma- ; J
no su cabeza ligeramente inclinada de lado; y los pi és, tirados {j
al desden, se perdíau sobre una alfombrilla de damasco. ;i

j
·1
d
. ~

i
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Calzabazapatillas de grana bordadas en plata: en la garganta

del pié, se prendía 'con sartas de brillantes el anchuroso pan-o
talon blanco, que desde la cintura bajabaen apiiíados pliegues-o
Un justillo de terciopelo azul escotado descubría, al través de
los encajes de la chambra interior, el pecho blanco como la le..
che, donde se sentían las palpitaciones de su inocente corazon.

Una faja de.seda verde con caireles de perlas, ceñia su ve
leidosa cintura; su manto ó capellar azul, con medias lunas de
oro, le cuhria el hombro izquierdo, viniendo á replegarse bajo la
rodilla del mismo lado; y con la mano libre ajaba distraída las
flores de un macetero que tenia delante. _

La hermosura de Zahra, no solo era conocida en el pueblo
de Cervera: cerrada esta niña en el castillo como en su jaula
dorada, volaba su fama por la España entera; y de Córdoba, de
Toledo, de Sevilla, habian venido mas de una vez, nobles
áraEes á; visitar al Emir Abou-Alhama, por tener la dicha de
conoeer-á su hija.

Si el Tetrarca hubiera vivido en su tiempo, no hubiera ren
dido ciertamente su co¡'aio~ ante JaLaur~; si el Dantefahu1Ji~
ra conocido, no habría cantaao las bellezas de la Beatriz; no hu
biera amado á la Fornarina Rafael, si huhiera visto un solo mo
mento á Zahra. La Laura, la Beatriz, la Fornarina comparadas
con la. mora, no son notabilidades, son unas hermosuras de
segundaclase.

Entre las muchas gracias de Zahra, sobresale porsu-poder
'para con el hombre, un sentimiento ' tal de ternura que anima
su rostro, desconocido hasta ella, y que después solo se ha con
servado en las Vírgenes de Murillo.

Continuaba la jóven Princesa sin otro pensamiento que la
flor que ajaba con su mano,cuando abriéndose la puerta apare
ció el anciano Alsfar, quien despues de inclinar la cabeza hasta
la cintura, dijo con respeto:
~EI Emir Ahou-Alhama sube á visitaros.
. y se retiró.

. Zahra se incorporó. al instante; y arreglándose el manto con
desden, se levantó para abrazará su padre, que la estrechó cari-
ñosamente entre sus brazos. . .

t :

: '
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Era el Emir un señor de cincuenta años, de .aspecto grave

. 'Y severo; p~ro al acercarse á su hija se trocaba insensiblemente
su gravedad en dulzura y alegría. -

Se sentó sobre los cuatro cogines que le presentó Zahra; y
arrellanándose ella en la alfombra; apoyó losbrazos en los mus
losde su padre, mirándolo con cariño al rostro.

Mientras se saludan el Emir y la Princesa; mientras dan li
bre curso á la efusión amorosa de sus corazones; acabemos no
sotros de recorrer el castillo para observar,aunque de ligero, to-
das sus preciosidades. -

Saliendo de la plaza fuerte por la puerta de Oriente, donde
estú el centinela de la-guardia, y marchando en la mismadirec- '
cion, la distancia de doscientos cuarenta pies, por-el paseo de
arena cernida queforman dos espalderasde tamariscos de boj y
de rosales paralelos al horde de la peiía, nos hallaremos en mi

____~..:--~-p~equeño jardín cuadrangular. hundido 'cinco piés bajo el nivel
del suelo 'j rodeado por una balaustrada de bronceeónpilastras......_-
de mármol.. ' ..C. on Jmenral de fa Ahambrav Generalíte

En medio de que11a a 10meraclOn de flores <hferentes se le-
vanta el baño de ZaHra, oigno en verdad oe que lo 'descri-
bamos, '

Cuatro erguidas y sútiles columnas de mármol negro, plan
tadas en el suelo, dibujan un recinto cuadrado de diez pies de
longitud por ocho de latitud.

En sus capiteles descansan cuatro perchas que cubreun tol
do de pieles do Oso unidas unas á otras con perfecciono

De este toldo IIa! suspendidas cuatro cortinas de la misma
piel, que forman las paredes, sujetas en losángulos por gruesos
cordones de oro.

Esta tienda tan brusca en su esterior, es todo bellezas por la
parte de adentro'. .

Flotantes tapices QC seda. blanca cuelgan de las percbas.
.Un manto de escarlata la cubre por dencima: y de la union del
manto con los tapices, -se desprenden con gracia arabescos y
sruirnaldas de rosas artificiales. -.. . .' . .

En medio del marmóreo suelo, cubierto por rica alfombra,
se ve enterrada, solo hasta la mitad; segun costumbre morisca,
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la pila de bañarse, que consiste en una gran taza ovalada de
alabastro bruñido: v al derredor de la taza, junto al remate de
los tapices, hay murtitud de cogines de diversos colores.

Cuando la tienda está herméticamente cerrada, no se oye
desde dentro ruido, ni se ve la luz: pero si el tiempo es placen
tero, y se sueltan los cordones de oro; penetra por las juntas de
las cortinas, un céfiro embalsamado con la fragancia de las ro
sas, que agíta los cabellos de Zahra húmedos y lu tro os; que
sacude los encases de su chambra, y descubre su pecho blanco
como la pila de alabastro, trasparente como el agua en que se
baña.

En uno de los ángulos de este pequeño vergel que miran al
iortc, se abre una puerta de bronce que dá entrada á una ha

bitacion larga y estrecha, picada en la rocaviva.
E ta habitacion, destinada entonces á con ervar los vasos de .

o <le nardocéltico para perfumarse la Princesa la cabeza
e pué del ) ño; lo frasco de polvo de nardo Indico para

suavizar e a manos; lo fra co de azahar y de rosa, con otros
obj s de la mi ma especie; va habrá comprendido el lector,
qu o e otra que aquella cavernafa í ica " mist ri a, conoei

a en el i Jo 1 .,. con el nombre de e EVA DE LA LUI·A.

Con efecto; en u fondo ombrío encontramo otra pequeña
puerta; y sí dejándola atra seauimos un ligero corredor oscuro
que e inclina á la izquierda, hallaremo una e calera vertical
compuesta de tre cientos peldaño ó escalone que alvan toda la
altura del peiion. Concluida la escalera, no conducirá otro cor
redor subterráneo que se diri....e al lediodia en la lonzitud de
veinte pies, á tropezarde frente con una pared labrada á pico
en la mi ma piedra.

quí e ove un ruido sordo I continuado; e~ el ruido del rio
que pa a por dencima; y que á favor de una canillaque se abre,
colocada en la pared, se introduce con facilidad el agua á cuan
ta va ija quieran llenar e desde dentro.

E ta mina tan inzenio a tiene dos ohjetos: ofreceragua po
table á los itiado cuando un larao asedio con urna la del alji
be, y umini trarla aderná diariamentepara el.baño de Zahra
y para lo demá ha-o del ca tillo; cuyo ervicio e taha á carrro

BIBLIOTECA D LA
.............B¿¡¡fIQl...



! '

,58 LA llAl'\DERA DE LA VlJ:\GEN DEL }UONTE

de ocho eunucos negros, que todas las. mañanas regaban tam
bien el paseo 'de arena que desdela plaza fuerte iba al de la
Princesa.' '

La gran esplanadaque se forma al Orientede la plaza de ar
mas, entre el referido paseo y la contramuralla; que en adelan
te llamaremos LA PLAZA DEL BAÑO, servía para que losmusulma
nes practicasen sus ejercicios militares:

El plano occidental que se comunica con la plaza del
baño por un angosto corredor entre la'contramuralla y la pla
za fuerte; se conocía con el nombre de EL JUEGO DE LA BA

LLESTA.

Aquí ejercitaban los atletas sus fuerzas hercúleas; aquí ma
nifestaban su acierto en el tiro de la saeta; pero estas fiestasha
bian cesado algun tiempo hacia, porqueá la tierna Princesa, en
cuyo obsequio se habían establecido, repugnaba la presencia de
(jos hombres luchando bárbaramente; y mas aun, ver caer atra
vesaua ROl' el mortífero proyectil, la paloma que "alegre se re-

.......-'-monlaha por los aires, en busca de su libertad. ' ' , .
Loque á Zahra agraoaoa; lotgue Zahra repetía con fre<?tIen

cia; era pasear flor: los vergeles del alcazar. en la primera hora
de lª, noche; en esa hora sublime, en que Dios llenando el fir
mamento con su espíritu, se apodera del corazou feliz que ha
nacidopara sentir tales bellezas. .

El plano comprendido al Norte, por la muralla y la contra
muralla, lo hermoseaban multitud de calles de árboles, de cuyas
ramas colgaban caprichosos columpiosjy á cuya sombra.nacían
los diferentes baiios de los generales, entre los que se distinguía
el del Emir por su banderola blanca.

Al concluir en el Poniente la muralla, formaba sobrela cue
va de Marimon, un semicírculo saliente donde ' estaba el pensil
predilecto de Zahra: .ella y la naturaleza eran las únicas que
tenian parte en'aquel jardín, verdadero pensil, porque volaba.
sobre una gran masa de piedra escarpada, al pié de la cual
nace la referidacueva.

Lo rodeaba por dentro' del castillo un vallado de .rosales y
madroños; y en él abrian sus cálices las florea .mas hermosas,
que la mano de la misma Zahra, regaba, trasplantaba, y cuida-

';?....,
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ba: por cuyo motivo' le' llamaban los musulnianesE~ PAnAtso DE

LA PRINCESA. '

Conocida ya la cámara lujosa de la hija del Emir; los deli
ciosos jardines construidos para sudiversion; los baños para su
comodidad; nos resta solo prcgllntar:-¿era felizuna joven que
reunía tantos placeres? Una jóven cuya .voluntad siempre había
sido obedecida...1~Suánimo padecía mucho: pero ignorando
su propio corazon el orígen y motivo de sus padecimientos; es
taba bien distante de poder, ni aun desear evitarlos. Varias ve
ces exhaló un suspiroen el silencio de la noche; ' suspiro que la
asustaba y quería reprimir, pero era tarde; el suspiro habia
desaparecido en el espacio. ' " • ' '

, Deseoso Ahou-Alhama de la dicha y de la gloria de su hija,
á quien amaba mas que á su propia vida; la había prometido
en matrimonio al 'Valí, Ó lo que eslo mismo al general de las
tropas del castillo. '
, Jóven este, ilustre y ansioso de palmas, estaba siempre en
guerr~ contra los cristi~n?s, precisán,dole L~I ello adem~sa~1 jyr¿J¡-j Generalfe
mentoque habia prestado á Mahomardesacrificaren sus aras un -,
nobleantes de enlazarse á la que habia oe ser su amada esposa. -,
[ En la actualidad se hallaba ausente; mas semejante ausen-

-cia inquietaba bien poco á la Princesa. ~
AJí, tal era su nombre; era hijode Jos Elymas mas-céle

bres del ' Oriente, y descendía de la tribu de Jos Mostalei- .
chitas, acaso la mas antigua del Asia. Valiente y perito en la
guerra, se prometía alcanzar pronta' el honroso título de AL
¡UANzon.

Sus formas parecían atléticas; su musculatura hercúlea.
Sus hojas negros despedían una mirada atrevida; y su bigo

te negro y retorcido. contrastaba bieneon los labios de carmín.
, En una palabra; toda 'su facha era la de un soldado intrépido y
decidido.

El anchuroso turbante cubría con arrogancia su erguida
cabeza; la gruesa cimitarra pendía con gracia de su cintura;
pero ni Sil valor, ni su antiguo origen, ni sus títulos, cautivaban
el ánima de Zuhra; ni sus ojos, ni su bigote, ni su turbante, ni
su cimitarra agradaban á su corazon.
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No decin'lOs por ello que Zahra no correspondiese á los
obsequios. de AIí; se hallaba este en la vigorosa edad de los
treinta y dosaños; era el musulman mas arrogante de.cuantos
habia visto; su querido padre le ofrecia su mano como el me
jor de los presentes, ¿qué hahia de hacer? Niña candorosa y
cerrada entre las murallas de un castillo desde su infancia,
ignoraba que pudiera éxistir otro hombre á quien querer, y se
resignaba cándida con su situacion sin conocer que lo hacia. ..

Zahra no aborrecíaá AH, porque no podia aborrecer; pero
tampoco lo amaba; y sinembargosu eorazon amaba: amaba al
sol, á la luna, á las estrellas: amaba lasfiores,su padre, la ca
ridad.. o ¡Cuántasveces se desprendió generosade una joya, por
salvar de la indigencia á una viuda ó á un huérfano de cer-.
vera; y cuantas... postrada antelospiés del Emir, librócon sus
ruegos de los azotes, á un esclavo condenado 'á' semejante

__-:----p,enaL.
Pefo.nos hemos distraídodemasiado.
~Tolvamos .á la .cámara dEJla Princesa do?deAa hemos'rdeja-G e n e ra life

, do abrazada consu Railre. ,e ld. ,e , d Id d ..

a -tija mia; le <i ice rel>osando ternura: ¿eómo tan deseui-
\:U'NT'ft DI n dada? ya .baña el sol tu estrado, y aun estás sin adornarte? ¡g-

II n n noras por ventura el dia que es hoy? ¿no recuerdas que se cele-
bra fiesta en la Mezquita por el Emir?

-Ah... sí; contestó Zabra llevándose la mano á la frente:
perdón padre,estaba distraída: hoy hace lasañas que perdis
teis aquella batalla en....

-Pues, en las faldas del Moncayo.
,-Si, en la que un cristiano benéfico os libró la vida.e.
-Sí, hija mia, sí; respondió Abou-Alhama, variando de

tono: el noblellernan cuyo nombre permanece siempre' grabado'
en mi pecho o '

Yo me disponía á desjaretar su caballo, cuandouna estoca
da asestada por su escudero en los hijares de mi alazan, me
hizo caer en tierra. El mismo que mató mi caballo alzó su ti
zonacontra mi, que tirado en el suelo y oprimido por él peso de
mi corcel, esperaba la muerte por momentos: pero Ilernun con
aspecto serenolo detuvo diciéndole «La acción reclama nuestro
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brazoen.otra parte, hemos venidoaqui á defender la Pátria no
á asesinar árabes.» Y dándome la mano añadió: «Alza moro; el
capitán Hernan jamás mata á un vencido; monta otro caballo y
medirás tu alfange con mi espada,»

~¡Qllé rasgo tan brillante en un cristiano! eselam ó·Zahra
rebosando ternura: 'muchas veces melo habéis referido; padre;
y cada vezlo escucho con mayor enagenamiento. ¡Que placer
tendría yo en conocer á Ilernan..• no le temería, me aeercariá
á él Yle besaria la mano, porque él os alargó ~as~ya cuando
os hallábais vencido, ,

--Dices bien, hija mía,'contestó el Emir serenándose por
grados de la .emocion que le hahia producido el recuerdo de
aquella hazaña y las dulces espresiones de su hija; dices bien,
amada mia, pero seacercala horade la Chotba (..); yquiero que
te presentes.elegante 'yhermosa entre Jos musulmanes y tus
amigasgue te esperan con impaciencia. .Ponte la marlotabor...
dada en perlasdel Arrica, y una:diadema de brillantes ' en la
cabeza. ¿No meves á mi con traje de gala? me he quitado el 
turbante de guerra,:· .~' lo' he sustituido con el almaizar~ yrm~s U
hija 'mia , quiero que te presentes muynermosa. .

":-Voy pa~re, contestó Zahra levantándose: yasabeis .que no
deseo sino liallar medios de agradaros.

. En el mismo momento se oyó á lo lejos la voz del Muezlin ~

que fijo sobreel minarete de la Mezquita; gritaba: .
, ·-No hay mas Dios que Dios, y blahoma es su profeta;

musulmanes acudidá la oraeion. (2),
A esta llamada respondió enelcasti110 un redoble declarines,

á. loque sucedió un ruido confuso de armas, como si un escua...
dron formidable, se pertrecharapara la guerra. .

-Vamos, hija mía, dijo el Emir á la Princesa; ¿oyes la
señal?

y asomándose á la ventana continuó:
-El acompañamiento nos esperaen la plaza; solo faltamos

tú y yo, date prisa.

. 17 · V ' 'C '
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(i) Nola La, parrafo 2L
(2) Nota 2. ", parrafo 20.
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,", Al poco' rato 'se presentaron ,' en la,plaza , Abou-Alhama 'y
"Zahra , radiante la última tanto ea hermosura como en rica pe
dreria:y ordenándose inmediatamente el cortejo, se dejaron
caer á luego por la calle de BaJija. ' :

Una'escolta de quince alfaraces, apié, con lanzaen mano,
abrian la marcha; seguianel Emir y su hija, rodeados de los
jefes del ejército; que á porfía ostentaban sus lujosos ,trajes:
iba despues una orquesta de negros, tocando violines de tres
cuerdas, trompas hechas de cuerno de toro, .clarmes de metal
y atabales. Y por último, hacia la retaguardia un batallan de
ballesteros de infantería, con,anchos calzones negros hasta la
rodilla..al 'huso de,511 país; chaquetillas verdes .recamadas en
plata; alquiceles blancos, y anchos turbantes azules y encarna
doscon casquete y media 1una de acero . .

:' Esperaban á Zahra en' el estremo de la calleja, multitud de
mancebos y 'elegantes,doncellas , .hijas de losgenerales que for~

malian su acompañamiento; las cuales , como la amaban mu
cho, y como: no podian verla' sino de ,tarde en tarde, .cuando-.
bajaba acompañada siempre de su padre á la'oracion pútJlica~ \.J
tenían que aprovecHar ésta ocasion ellas para allrazarla,y los
hombre~ p.ara admirar cadavez mas'su'belleza. .,',

Despues de cariñosas y repetidas felicitaciones, .penetraron
todos al son de las músicas en la Mezquita, que hoy feliz

,mente es un templo dedicado 'al culto verdadero de Dios; co
mo no ignora el lector, bajo la invocacion del patrono San Gil.
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CAPITULO 11. /

DBLIClAS DI: ZARRA·

' . .' P.C. MOQurlJenralde la Alhambra y Generalifé
ERA una de:las noch{; mas Hermosas de primavera: guirnaldas . ~
de nubes trasp'arenles, 'suspendidas en la atmósfera, hacían mas '.
varia~le la luz de las estrellas; y'la luna orlada por un disco de
topacios, asomaba 'melancólica en el 'borde pintoresco de los
montes.' "

Zahrano habia podido conciliar-el sueño, y abandonando la '
cama; abrió los cristales de la ventana, y salió á ella para res
pirarun aire fresco que templara los ardores de su frente.

Todo 'dormía: y la Princesa paseaba su vistapor 103 jardines
delcastillo; porlasmurallas sombrías; por la multitud de colinas
que se desplegabaná su frente; y por las crestas de las últimas
montaiiasr queanimadas porelreflejo tembloroso de la luna, pa,;;
recian otros tantos gigantesquese movian pausadamente por el
horizonte.

La vega de Cervera se ofrecía á su derecha, surcada por el
Alhama, como un campo de esmeraldas atravesado poruna faja.
de plata.
. . El silencio de.la'naturaleza ]0 interrumpía solo la bandera de
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In torre agitada por el céfiro, y la vozmonótona del atalaya que'
de tiempo en tiempo daba el grito de alerta á los centinelas.

Zahra de pechos en la ventana disfrutaba estos placeres á los
que su alma se prestaba mejor que á ningunos otros. Extasiada
en un espectáculo tan grande, olvidaba el mundo que tenía á sus
piés: y nadaba con la fantasía por los espacios celestes que 'se
abrían sobre su cabeza. .

.....Niñas que frisais en los diezy ocho años; vosotras mejor
que nadie podéis esperimentar tales.encantos. Decidme: cuando
en una noche del mes de ' l\layo besan vuestra frente las brisas
embalsamadas; cuando tendéis .Ia vista por eseespacio azul don
de giran losastros... ¿nosentís dilatarse mas que nunca vuestro
corazon... ? ¿no sentís arder la sangre en vuestras arterias... '?
¿no comprime vuestras sienes un frio glacial...? no advertís
nacer en vuestracaheza un· fastasma de colores divinos que se
pierde por ese mundo sin fin? lno aborreceis vuestra vida real
volanüo cautivadas tras otra vida de amor que vislumbráis
allá... muy lejos de vosotras.. .1 .

Zah a tenía diez y ocho año~; y Zahra sentía con frecuenCia.]
palpitar: 'su flecho . .lnspira<J a; p'or la calma de la.noche', formaba
sin quererlo en su imagicacion, un ser adornado con el color de
lasQ.ores, 'Con la luz'del paraiso , con las virtudes de su propio
corazon: ser que la dominaba, será. quien amaba sin conocer
que lo hacía, y susojos pendientes.de las estrellas,despedían una
lágrima que humedeciasus megillas ele jazmín. .
. Inmóvilen esta postura continuara hasta la mañanarendida
al mágico poder de sus ensueños, sino la hubiera despertado ere
parasismo tan dulce, el grito de alarma quedió el atalaya'. '

. . Al grito del atalayasiguieron inmediatamente los de loscen....
tinetas: se formó la guardia en-un momento; el ' cabo dió parte
al Alnaibe ó capitande la guarnicion; y antes de dosminutos se
halló el castillo en estado de defensa. Mil turbantes coronaron
la muralla del Norte, mil saetasasomaban porentre lasalmenas
sus puntas emponzoñadas. -
. ;· Zahra entró en su huhitacion y cerró las ventanas. ,
. El motivo de tales aprestos de guerra, lo habia ocasionado

un escuadr ón décaballería, queelatalaya distinguió bajar por el
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alto, de Cuesta clara; la última y mas elevada colina ,que se ,
descubre por el lado del Norte. '
, " y no estrnfie un alboroto tan pronto y tan inesperado: no

estrañe 'una defensa tan repentinamente tomada:" la guerra
. no se hacía en aquellos tiempos como ahora: ea el campoy en
los 'casti1105 ·estaba siempre el soldado sobre las'armas : las dos
religiones opuestas; los dos.enemigos se hallaban comunmentg
amalgamados: el alcázar que ayer fué de los moros, es hoy de
los cristianos, v mañana '..uelve á. ser otra vez de los moros. Las
algáras, ó sea~ las correrias de sorpresa, se hacian de noche las
mas:veces por,ambas partes; y por esto el pueblo,de la cruz
y el pueblo de la media luna vivían siempre en disposicion
hostil.

, El Emir' habia oído el ruido desde su lecho, y bien pronto~é
apercibió de )0 que podía ser: pero tal incidente no le inquieta
barn nada; descansaba confiado en el gigantesco peñon que le
sostenía ,en las gruesas murallas que le rodeaban; en Jos va
lientes soldados que lo defendían; y en la pericia ' de . los jefes
que losmandaban. . e' e I 'LJ .•

Pasadarñedia hora, y cuando la guarnicion se disp"onía á la
refriega; dió el atalaya el grito de paz; porque muy próximo ya
el escuadrón ·que'se acercaba; habia podido distinguir los tur
ban,lcs y alquiceles al fulgor de la luna; y en el , penacho azul
que hondulabagallardamente sohre la 'cabeza de,los. caballos,
conoció que era la escolta'del intrépidoAIí, general ó 'Valí del
castillo,

'Este mudó bien pronto de aspecto: se encendieron faroles
en las almenas, resonaron por todas partes gritos de alabanzas,
y aquel ejército amenazador pocos momentos antes, rindió las
armas ante su jóvengeneral; ,que ilustre, valiente,bástago de
los Elymas del Asia; prometido á la hija del Emir, juntaba á las
honras ,de su distinguido empleo, los honores anticipados de
Príncipe. '

En medio del escuadren de alfaraces, que regresaba de sos
correrías cargado de victorias, se divisaba un mancebo montado
en un caballo tordo, que segun toda la facha debía ser algún
noble cristiano prisionero.
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Tendría veintey cuatro años: era de estatura regular, y su
cuerpoiba defendido con una armadura de acerobrillante.. Deba- ,
jo de la doble cota, colgabaun coleto de ante verde con cenefa
al remate, bordada en seda amarilla. Sobre la capellina, que le
bajaba hasta las cejas, llevaba un botande plata,' del cual -par-
tian tres penachos, 'blanco, el 'de mitad, y azules los laterales,
Su rostro estaba' pálido por la fatiga; sus ojos y bigote eran
negros. ' , ' ! '

AH formó el ejército en la plaza del baño, 1- colocó en el
centro al prisionero. Los musulmanes se hablaban entretanto al
oidounos á otros y todos miraban conI estraordinaria curiosi
dad al cristiano

Un parte subió en seguida al Emir; el álwacir colocó en:
la sala de 'armas, por orden del alcaide, la'tizona del .cautivo,
que obligado con violencia áapearse, rué conducido á la plaza
fuerte por una escolta de cuatroalmogávares. Aquí se abrió una
puerta' pequeña de hierro, la cual rechinó sobre sus goznes.

"""'---~""-Desp'aes de bajar ocho escaleras tropezaron con otra puerta
mas gruesa que'l a primera, y l.uego penetraron 'en una ' maz
morra abovedea<Ia, que oescubría (0 (10 su horror á la luz miste
riosa de un farol.

Entonces le,calzaron al cristiano ' recios grillos; le sujetaron
lasmanos con esposas; amarraronle la cintura con una cadena
de pesados eslabones, prendieron estaá una argolla de la pared,
yse salieron cerrandotras de si las puertas.

Mientras el cautivo cae sobre una piedra, rendido por el peso
de tanto .hierro; mientras comienza á sentir la humedad del
calabozo que se halla bajoel nivel del aljibe; mientras la idea
de su actual situacion, el-recuerdo de lo pasado, y la imagen del
porvenir se agrupaban de lleno en su cabeza; el vencedor AH,
dirige de vez en cuando la ,vista á las ventanas de Zahra,
paseándose orgulloso por la plaza, entre guerreros que loadmi
ran t y entre capitanesque lo felicitan por su nuevo triunfo y por
su próximo enlace con la Princesa 'mas hermosa del Imperio de
Abderramen.
',: Despues de ordenar al Alwacir que se tuviera díspnesto un
cordel en las almenas de la -Torre , para ahorcar al cristiano
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aquella misma-mañana; y queunacuadrilla de negras, hiciese
acopio de leña-para quemar su cuerpo en la 'plaza, se retiróá su 
cámara: desfiló el ejército, se apagaron los faroles encendidos en
las murallas, y la fortaleza volvió al silencio que .disfrutaba
antesde la llegada del jóven é ilustre general.

La luna habiadeclinado hacia el ocaso; el castillo proyectaba
su sombra en la ladera de la montaña; y la banderola del home
naje se ajitaba con mas violencia movida pOI: el airecillo de la
madrugada.

De repente-se dejan oir en la plaza fuerte lossonidos de una
jabelina, y el trovador envuelto en un alquicel blanco se descu
bría en-medio de las tinieblas de la noche, recostado al pié del
torreon; era AJí, que venia, segun costumbre, á arrullar consus
cantos el sueño de la Princesa. .

Concluido un largo preludio; rompío así, con eco masfuerte
!lue sonoro.· '

J

. Esta voz se remontaba hasta el lecho:de Zahr3 ~ y. bajaba
hasta el calabozo subterráneo del prisionero.
; . Estavos, indiferente á la hijadelEmir,desgarraba el eorazon

del cristiano .. -
Cargado de cadenas; tendidoen el suelo de' piedra; sin otra

cabecera que una: peña,ahogado por la humedad de la mazmorra,
y por los-suspiros que subian de su pecho, 'oía los tonos de la
jabelina; oía las canciones del Walí, como debe oírse desde el
abismo; el ruido que suceda por la superficie ,del mundo. En
medio de lostormentos que sufría, cruzaba por su frente una
procesion de imágenes de su perdida felicidad; y-todas iban á
precipitarse como en un infierno, en el horroroso porvenir qne se
alnía á sus ojos. :

1

:; .
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.Otro nuevo preludio suspendió un momento su fantasía, l
luego percibió también al Trovador que volvió á cantar:

«La víctima q~e ofrecí
Ya mi valor'ha encontrado,
y el juramento que dí
De vengar áun padre amado

. Antesde enlazarme á tí,
.Hoy mismo se verá alzado.s

Entonces conoció el cautivo lo deplorable de su situacion..
Como vivían mezclados en una misma provincia, tal.vez en

un mismo pueblo, moros y cristianos, aquellos no 'ignoraban
las leyesy costumbres de estos, ni estos las de aquellos; ' .

__-:::~- El prisionero sabia muy bien que el Coran impone al musul-
man la pbligacion de vengar á su padre ó á su parientemuerto

....--·en la guerra, matando á un cristiano de igual valor y nacimien- .
-' to; y sahia tamoien·que . aJc.fl'unos')6l¡~ceI)Os jUratian1volubtariaGe n e ra lla mente por el Rroreta , no tomar mujer en matrimonio hasta ,

haber cumplido eljuramentu. > : . . \
' ::UNTRnI J\nURLos versos queacababa de.oir, despertaron en él, de pron-

to semejante recuerdo. . \
-El trovador, se decía á si mismo, es 'el prometido á al- 1\

guna dama del castillo, tal vez á la Princesa: un juramentoque
cumpl~r,:. una víctima que sacrificar.... re~ar~aba su .enlace:
¡esa víctima soy yo! ¡ay padre amado! tus lágrimas afligen mI
corazón mas que la muerte... tus lágrimas son golas de fuego
que encienden mi amargura..• sí; lloraras... te .estoYviendo
llorar•.·. capilan invescible en las campañas; impávido á la
presencia del enemigo; llorarás la pérdidade tu hijo....

Estas reflexiones de .dolor, hechas por. un cautivo, por el
mas.desgraciado de los hombres, en el senode un subterráneo
profundo; correspondian COD las reflexiones hechas por una jó-.
ven hermosa, reclinada muellemente ea un lecho de seda cer
ca de lasalmenas de la torre.

Z.ahra, toda inocencia, toda cornpasion , habla escuchado
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las escenas acaecidas momentos antes en la plaza del baño, y
de ellas llegó á deducir' conacierto, que .Ali había encontrado
~'a en quien cumplir su juramento;' que pronto iba á verse ella
entregada á su poder; y lo que mas le aterraba; 'que aquel mis
mo día se iba á ahorcar y á quemar en su presencia á un cris
tiano.

No aborrecia á AJi, comoyadijimos , pero no lo amaba; se
sometía á su enlace 'sin repugnancia, pero SIO desearlo: y á no
mediar la voluntad de su padre, sagrada para ella ~ ..hubiera
tenido mas gusto en permanecer soltera: en esa,vida ,libre de
mariposa que gozaba, volando de las flores á su cámara, y de
su cámara á las flores; contemplando el espectáculo de una
mañana risueña, de una -noche tempestuosa, ó interponiendo
sus lágrimas con el Emir, para librar del castigo, á aIgun es-
clavo infortunado.

Si estas privaciones que esperaba, si esta sujecion suya
propia, la inguieta;ba aunque de un' modo lijero; Jo hacia con '"
mas vefieiñencia, la imágen1del patíbulo, IfIja constantementel yGeneral,' '.:,:'

. • " I I I I I el e I I (] 1 1 I el .

en su espíntü. e ' :.
Jamás habla visto un cristiano: los ayos se los dibujaban

siemp're ~ J\ancianos, feroces, de rostro sombrío y ademanes
bruscos; pero apesar de todo, en el acto que se iba á consu-
mar en el castillo, solo .veia .sn isensibilidad un hombre lu-
chando con las agonias de la muerte mas cruel; y semejante
rcflexion, y la llama que consumirla sus miembros; la desper-
taban, la agitaban, y le hacian buscar medios de evitar á to-
do trance una escena tan horrosa.
. Lossuspiros de pavor, ahogados en un subterráneo , exha

lados por un [óven que se dispone á bajar á la tumba con se-
renidad; suspirosá los que respondían los sollozos de ternura
queexhaJaba uua virgen en su elevado lecho; aquella rnútua y
simpática comunicacion de afectos entre el mancebo que gime
aterrado, y la Princesa quese enternece por él casi sin haberlo
vísto : es interrumpida en su curso por 105 cantares del satisfe
eho é inhumano "'alí, que pisacon desprecio la mazmorra del
uno. y levanta los ojos suplicantes al estrado de la otra.

Enchino de placer"continuó5US trovas ele este modo:
7
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.~y hoy juropor mi pasión, .
Esterminarlos cristianos, .
Acabará esos villanos
Que no terno nos atajen
Mientras me anime tu imájen
grabadaen micorazon..ll :...

"
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DRltJC11\

50

Cuando AH concluyó la amorosa serenata, asomaba el alba
en el horizonte. Una golondrina se paróenJas almenas de la
torre y comenzó á piar.
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CAPITULO 111.

GENEALOGíA DE ALÍ.

S ' P(Meri pnt;fl P I~ Al h,::.¡rn " [' .:::l V Gene' rall'·e.',;
UPUESTO que ya conocemos a este general; sUp'uesto gue'ya sa- 1

1

: ' ,

hemos que es el prometi(lo üe la Princesa ZaMra; y asimismo '
¡ gue desciende ~e los Elyrnas, de losMagos, óde lossabios mas
JUl1H\ Dcélellres elOricnte; oportuno nas parece examinar ahora su

, ' origen: para locual abandonemos el castillo de Cervera, y va-
guemos entre tanto por el Asia; en buscade esa tribu tan anti
gua, cuyo punto departidaó cuyo principio, se pierde en la os
curidad de los tiempos.

DALDAL.

Los beduinos errantes del Desierto , corno losárabes que
viven voluptuosamente en susciudades; unos y otros aficionados
en estremo á cuentos antiguos¡ amantes de sus glorias pasadas,
y amigos de lomaravilloso; escuchan con sumo placer la histo
ria de Daldal, que trasmitida ' de padres á hijos, y conservada
con exactitud de generacion en generación, se refiere entre los
primeros cuando tendida bajo alguna palmera una familia ó
una tribu, goza las noches placenteras del Asia; y entre 105 se-
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gundos, cuando muellemente recostados en los cogines de sus
mimaras aspiran adormecidos Jos inciensos de la Arabia.

Pero unos y otros se disputan á porfia ]a adhesión á cense
jasdifíciles; y la crónica importantede Daldal, tiene suspendido
su espíritu y conmueve todas las afecciones de su animo.

Tanto el árabe ' que duerme tranquilamente en su palacio,
como el beduino que arrastra su tienda por el Desierto, se ha
llan igualmente interesados en conservar y ponderar dicha his
toria, porque Daldal, este sabioque agitó el Oriente, es hijo de
ambas razas; y por ello el beduino y el musulmantienen igual
gusto, igual entusiasmo, en oir y relatar su vida.

Nosotros la presentaremos tal como la refieren losAat (1)de
los últimos.

Iléla aquí:
Ilácia el año 40 de la muerte del Profeta, 700 de la Era

cristiana; vivia en la antigua tribu de los Mostaleichitas un
jóven sombrío y forzu,do en estremo, que por ser muy aficionado

......---al ;vino y embriagarse con frecuencia le habian dado el nomhro,
de AL-:UE3TH (2), que quiere decir el bOrJ·acho. a cJ a:'.

Siri afecciones y sin moral, :vivía' entregado del todo á la
caza, .:y áveces .Iuebaba con las fieras, como una fiera lucha
con otra fiera.
. ' . Un día, pues, en que turbada mas que de costumbre su ca
heza por los vaporesde la bebida se alejó bastante del pueblo,
estraviáadose por terrenos escabrosos y desconocidos; .estuvo á
pique de ser víctima de un tigre, que le rasgó el muslo de arri
ba á bajoen toda su estension.

Furioso, y bramando comoelLeon á quien él hahia herido
en otras ocasiones; vagaba por aquellos campos en busca de un
socorro que no podia encontrar.

c. Por último, rendido de cansancio y fatigado por la falta de
·Ia sangre, que salia á' torrentes' de su herida; iba á dejarse caer

. sobre una peña: cuando descubrió á lo lejos las tiendas de una
tribu de beduinosque descollaban 'sobre las arenas doradasdel

, .

nI

"

, ¡. .

-.: ¡ ,

U) . ~ota 4.a

(2) Xntu jI parrafo 2."
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Desierto, como una manada de lobos marinos, sobre las aguas
heladas del Océano.

Una vista tan inesperada reanimó : las fuerzas decaídas de
Al-mesth, y poco menos que arrastrando llegó hasta,sus .inrne-
.diaciones. ~ _ r l

'Aquí:se.encontrócon una jóven de treinta años, queaunque
su facha ,indicaba ser una miserable, descubría en su rostro tos-
tado por el sol; cierto aire de ternura y de nobleza. , ; , c , ;

Su vestido compuesto de arapos, consistía como .el de Jos
'demás beduinos, en,el habbá, ósea uaa ' l ún i~a , la rga con 'man
gas, y ron un agujero para meterla,por arriba; el Kcffie, ósea
-un pañuelo rodeado ~ la cabeza con tres ,puntas que cuelgan,
dos por las sienes, y otra por la nuca, debajo del cual ,salia su
cabellera prendida en infinidad de trenzas.

Esta' joven que se ocupaba.en buscar entre las arenas pie
drastrelucientes 'para venderlas después á los ricos dela .tribu,
-con'cuyo módico producto.se mantenia, se horrorizó á",la pre
sencia desastrosa de Al-meslh, y sin RoJer ocultar su emocion,
-esclamó: ' , :' " ' , el ' :,: : ' i a a

-Pobre musulmnn ¿quién te ha puesto asit,
'~Un tigre: respondió AI-mesth; piedad. ique perezco. '
Entonces se acercó á él la beduina, yrode áudole al muslo

su keffié contuvo la sangre dc la herida." . ','
o : Despuesle dijo: ..,· ; : : , ', . . ;

,:- -Mira musulmau, )'0 soylamas pobre dela tribu; mi tienda
es la mas andrajosa; pero si quieres venir <i ella1 00 te faltará
un. monten de broza en que descausar , y una mujer, que te
sirva.

, Al-mesth nodeseaba otra cosa; y tales espresíones de cari
.iío conmovieron algun tanto su coruzoa de piedra.

Echaron á andar los dos, mas al ver pasar un musulrnan
,apoyado en la beduina se alborotó 1;1 'tribu. El sedir mandó to
.mar ciertas precauciones; y,el anciano, el sabio Nassi-Badin,
invocó los dioses contra el Iorastero. ,',

Al poco rato de hallarse Al-mesth lirado sobre la cama de
hroza, bajo una tiendade alpillera que se desplegaba humilde,
a bastante distancia de las dem ás tiendas cubiertas de-costosas

~.l.

.:

' .'.
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pieles de tigres y de osos, le dijoIa . beduina acercándoseá su
cabecera: ·.. ··· , , ·

---"¿Cómo tellamasmusu lmanr : .
-Me llamo AI-mesth.·· . c, : ". I ' . ,

-Pues mira Al-mesth, yo soy la mas pobre de la tribu" ya
te lo he dicho, todos me aborrecen sin saber por- qué; el Sedir,
'mandó matar,á mi-padre; yyo sola en esta tienda, me man
tengo con lo queme dan los ricos por las piedras brillantesque
busco en las arenas. , '

Pasado algun. tiempo se restableció AI-mesth; y .cuando
todos esperaban con ansia que 'marchara á su pueblo, .díjo
que queria casarse con su- bienhechora; y 10 verificó al dia si-
guiente. ' ;".

Los beduinos se aterraron de aquel enlace híbrido,en que se
unían dos religiones diferentes ,la de Mahoma y la de Sabá;
El islamismo y el politeismo: y al paso que todos preveían.en él,
la destruccioa de la tribu; todos temian el brazo fornido de AI

......--mesth.
l\lient~as la beduina y el musulman~ cerrados en-su m'iserable

choza, sin parientes, sin amígos, bébianjla sangre del cordero
de las bodas(1); fijo en el desierto el anciano Radin, rodeadode
una numerosa ', concurrencia , que se agrupaba á oirle, escla
maba levantando en alto su djerid (2): . ..,

-Beduinos; el fruto de ese enlace híbrido 'que hoynos ater
ra será un' monstruo que .nos' devore, ó un sabio que nos con
funda. ¡Dioses del desierto... poned vuestros ojosen la tribu!

Al-mesth trajo luego su Coran y volvió á sus ocupaciones
de la caza.

Cuando la 'beduina se.manifestó en cinta se sobreeogieron
sus paisanos, y..hubieran descargado su furor contra ella, á no
temer la fuerza y decisión delrobusto musulmán. .

Era la víspera del parto, cuando Al-mesth no parecía,contra
costu mbre , porlos alrededores del poblado; y tan luego como
elSedir supo que la beduina'estaba llorando en el desierto, la

, ; I

(1) ~ot{:J ::l ':
(2) ' Notn·;).fi

. 1 ,
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muerle de sumarido despedazado por un leon , mandó que le
arrancaran 'inmediatamente la tienda r .se la rasgaran, para
queno hallándola á su.vuelta, huyerade sus cercanías. .

Asisucedió. Afligida por · Ios dolores: del parlo, se dirigia
la infeliz entrada la noche, - á reclinarse en su lecho de paja; y
apercibida pronto de todo loocurrido, buscó como las fieras entre
las peñas~ un albergue doude parir. . ;: 1 • •

.'Descuellan de trecho en.trecho sobre las.arenas del desierto,
á-manera que los escollesen el ·mar, grandes peñascos llenos
de cavidades ó pozas naturales que retienen mucho tiempo el
agua llovediza", conocidos entrel:05 árabes errantes con el nom
bre de cucharros. Junto' á estos :cuch.artos se estacionan Jos be..
duinos hasta que se agota el,agua que ' contenian, y entonces
considerándolos ya inútiles,.alzan su:domicilio; y marchan li~

gerosá otra parte. . . ¡ . ; ' .:. . :

Muy próximo á uno de ellos ,estaba plantadala tribude que
venimos .nablando; y en una cueva 'profunda-yde boca angos
la, que formaban 'dos Iragrosas peñasi fuédonde abandonada
de todos se ócultó á sufrir sus dolores ella. sola, sin ausilio_de na- -.J

die, la desgraciada viuda dc~ l-mesth.
. itseguran losárabes'en.su cuento, y tal vez razón no dejen

(Ir.llevar; ijue totla aquella nochela pasó el viejo Radin en ve
la; que de la cuevasalían tristesquegidos como de una mujer
que padecíamucho; que el leonhabia abandonado sus cavernas,
amedrentando la tribu consus rugidos; ·yque un huracán furioso
que levantaba mangas de , arena-hasta 'las nubes, junto con el
rayo y,conel truenoamenazaban.la destruccion del desierto.
. ; . E l . d ia · s iguie8 te ama~ci ó ; sereno ~ -: ' ; , . . . l . ' • .

Nassi-Badin se acercó aunque con temor á la cueva; aplicó
el oido ysintió, noJos quegidos de una mujerj·el,ecobalbuciente
de un.niñoque lloraba. .Sedeterminó á.entrar algo fiado en su
mágÍa~ .y encontró .con asombro, muerta á la beduina, y .á su
lado una criatura temblando•.· :·: .,:;. ; t. : . . . , . .

Entonces el orgullo .hizo.su oficio: vióque no era un mons
truo el fruto delparto', y .como debia ser un sábio, :llegó á per
suadirseque podria aprovecharse del arte profundo que desar
rollaran en el niño las lecciones de su-genio protector. .



5G' LA D.\~DEnA 'DELA· VIRGF.~ 'DEL ;\IO~TE

Lo tomó en sus brazos; lo .present é á la 'tribu; encomió su
robusta musculatura; hizo creer que debía ser muy útil en ade
lante su sabiduría; que el pueblo que' lo poseyeratendría en él
mi. tesoro; y que' por tales' razones .se encargaba'él mismo. de
criarlo y educarlo con esmero ',' lo queaplac óen gran manera
los'temores'de'aquella gente supersticiosa. . "

Como el niño temblaba,. éfecto: del descuido que había ,es
perimeutadd' en -su nacimiento, y de su complexión altamente
nerviosa; le pusieron por nombre DALDAL, que quiere. decir-e!
tembloroso (1). '
.:, Se ibadesarrollando prodigiosamente bajo la proteccióndel

viejo R:ad~n , como una tierna 'gacela' bajo la madre que la co
hija; y su porte arrogante; surostro espresivo y lleno defuego. .
su' mirada.ialtlva,': llegaron r á grangéarse la 'voluntad de los
enemigos tan declarados de sus padres.

.-.....--.~. .Daldal cumplió veinte años; y sus formas eran las.de un gi
gante: instruido en lamagiaque poseía. Badin, ya semurmu-:

......--ralla con misterio en la tribü,de un cierto palacio bajo de.tier
ra·cuYa puerta solo se abria á lapoderosa: 'Noz de:Dal(1al r su.
maestro. . ,~ . R '

. ,Para esta edadle tenia prometido Iíadin.esplicarle: suorí
gen, gue·aun le era desconocido; yun.dia.en.que los'dos', ligados
'Ya:por un cariño bastante sincero; 'se hallaban.sentados en un
cucharro, le enteró aquel en pocas palabras de 'su padre, de 'su
madre~y desu.nacimiento¡ del ódio que el Sedir abrigaba
contra :la primera', del . temor que todos habian cobrado á su
parlo; .ypor último, le biza saberque dicho temor dependía de.
ser el fruto de un nacimiento híbrido ; ~del enlacede'una hedui-
nacon un musulan. .
, ~ 'AloiÍ' la relaciondel anciano, ' cambió repentinamente la'
físoaomia de Daldal ;' arrugóse su frente, cayeron suspárpados,
y de'una gacela juguetona se 'convirtióen un elefante sombrío.

No se escapó á Iladin este cambio y 'llegó á sobrecogerle,
porque como todos ' conocia el valor del jóven, ' ~. comotodos
ternia supoderoso brazo. . ' .

:;.

.." . , ; . . "

(1) Nota -H .' párrafo2. o y 3.0
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-Mi padre fué .rnúsulman? preguntó despuesdeun.silencio

profundo. " .. . . . ' " , :'; , ;. ;;,;.'::
, ': " ~Sí ~ :, , i , ' ; '. ' , :: , ' J ' : ! , ' . , ..

"', ~y qué es musulman? , :." ,;,: ::-: ; :
-Musulmanes son los'que profesan la religion de .nn.pro;'

reta que llamanMahoma. :, " \
' ,' :-:-Y por.qué profesan esa religionrqui énles habla de ese
profeta? '; . ' , ; . f ; ~: ' . ' ;1

, , :,- Un libro que escribió él mismo con el nombre -deCo-
ran(i). ' " ,
.' , ~y teneis vos el Ciaran? _ : '

: .~Sí : el de tu padre. ' :-.
": -:-El,de mi,padre? esclam ó como.si un rayo de luz sobre

natural lo iluminara. Dádmelo.al' instan té, quiero ~eerIo. , -,:
-Qué vas á hacer !DaldaL..? dijo Badin con cierta:dulzu

ra mezclada de temor..Qué té .importa á ti de 'Mahoma? deja.
esas quimeras y viveenla .religion en quehas nacido.' . r , " ',

. ' -Quiero leer el Corae; ,respondió con voz de trueno': mi
padre lo' le)'ó tambien.: . ' :" : . " , " , " 1 . : ; ' /. " a p

Radiolo dejósolo:, ·y. pasado un momento ~ volvió 'con:dos ~i :' ''

bros'cscritos.enpcrgamino, el Coran yel Suna (2). L\
H\ D-;~Toma', l~elos si te empeñas, le dijo ,al presentárselos: roa;'

nanamedaras tu parecer. , , : , , ' "::;' ..': . ":
Daldal se retiró muy lejos de la tribu,. :y despues 'derepa

sar el primer libro se quedó anonadado. ,Veia una religion mas
grande (3) ~:mas :satisfactoria que la que aprendió en su'infan
cia. La-fuerza de su genio, superior al de sus compañeros y
maestros ~ansiabaiuna religión como esta.:'La unidad de Dios,
de que jamás habia oido hablar, henchía su espíritu: .lamísion
de'Mahóma, 'SÚviaje-por los cielos ,Jas soñadas ·deliciasde su
Paraisoc 'todo lo llenaba de deseos y de placer. Daldal teniata....
-lento. Si Daldal hubiera conocido otra religión mas .sublirne
·que'la de Maboma, no hubiera sido musulmán. ' , .:' " ,

a

:h....•.
; ,

. :i·.

(J) Nota La, párrafos 8, !.l Y 10.
(2) Nota La, párrafo H. '
(3) N.ltat .a, párrafo 22. ¡ ,

d
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.:' Despues leyó el Suna y quedó maravillado.
Satisfecho como estaba, con la mágia que el sabio Radin

le habia enseñado, sintió aplastarse en un momento su orgullo,
al leer los grandes magos y cabalistas que nombraba semejante
-historia. Pero su asombro, snemulacion, sus deseos, rompieron
todo límitecuando pasóla vista poraquellas páginasque dícen:
, : -El judío Lobeid que habitó en el Kaibar, · quiso encantar
Já Mahoma, rodeandole al cuello la cuerda invisible de los
sonce nudos. El profeta, por un rasga de su ciencia divina,

. sconoció al instante que lo ahogaban, y comenzó á recitar los
sversículcs 113 y 114 del Coran, escritos contra los encantos.
J Viendo esto las hijas de Lobeid, soplaban con fuerza en la

.scuerda, pero la oración del Profeta tuvo mas' 'influencia que
¡SUS soplos, y la cuerda se desató (1).¡
.;" .Daldal se rindió á tanto prodigio.
: ~Qué es esto? se decía á si mismo: yo me creía sábioy no

........._ .. se nada; mi maestro tampoco sabe nada..• ;
. .. :y.brillando en sus ojos un rayo de esperanza:

....._-- -No; no viviré tranquilo; esclamó , hasta ~ue el mundo ad
mire en'mi poder la cuerda invisible de los once nudoi.
. Al dia siguiente se Je presentó el viejo Radin, segua le

babia ofrecido; y sin dar Jugar á que hablara; Daldal con la
J\ misma entereza que el dia anterior le había dicho. t Yo quiero

leer el Coran» le dijo entonces:
. , ~Yo quiero ser musulman. .

-Hijo, no sabes lo. que deseas, esclamó Radin afligido;
abandonas nuestros Dioses•.. .

-Quiero ser musulmán, y quiero, predicar el islamismo á
los beduinos.

No dice mas: corre y se presenta en inedio de la tribu,
donde va ejercia prestigio por su valor, ponderando las esce
lencías~ las ventajas de la religión de Mahoma sobre la que
ellos profesaban, y la tribu encendida por sus enérgicas razo
nes se agita indecisa al escucharle.

El Sedir ve desplomarse su pequeño imperio bajo la voz de

(\) Nota 6.a

er
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